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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  Jardín.  A  la  izquierda  un  pabellón 
alto  con  ventana.  Al  fondo  una  verja  con  una 
puerta  en  medio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO  subido  en  una  escalera  de  mano  apoyada  en  la 
pared  del  pabellón. 

Desde  aqui  diviso  las  ventanas  de  la  habitación 
de  mi  prima.  ¿Habrá  bajado  al  jardin  para  acudir 
a  nuestra  cita  de  costumbre?  No.  Se  me  figura 
verla  detras  de  los  cristales....  Sí.  Bien  conozco 
aquel  talle  gracioso  y  hechicero.  Le  haré  una  se- 
ña con  mi  pañuelo.  fLo  hacej.  Ya  mira!  Ya  me 
contesta  con  el  suyo!  Oh!  placer!  (Sigue  moviendQ 
su  pañuelo  J 

ESCENA  ÍI. 

Dicho.— DON  BENITO. 

Benito,  f Saliendo  y  viendo  á  su  sobrino) .  Callef 

Eduard.  (Sorprendido).  Mi  tio! 

Benito.  Qué  es  eso?  Estás  espantando  gorriones? 

Eduard.  Yo,  querido  tio? 

Benito.  Sí,  tú,  amado  sobrino. 

Eduard.  Es  que       contemplaba  la  fertilidad  del  jardin. 

Benito.  A  vista  de  pájaro? 

Eduard.  Pues. 

Benito.  Sin  duda  que  la  ocurrencia  es  bien  original.  (Ya 
adivino  lo  que  significaban  sus  telégrafos!)  Caba- 
llerito,  tengo  que  dirigir  á  usted  una  alocución. 

Eduard.  A  j^uisa  de  reprimenda? 

Benito.  A  guisa  de  lo  que  usted  oirá  cuando  la  pronuncie. 

Eduakd.  Bien.  Y'a  le  escucho  á  usted. 

Benito.  Cómo  ya  le  escucho  á  usted?  Se  le  figura  que  voy 


yj!>^       i-^  . «  ? 


Edüard. 
Benito. 

Eduard. 
Benito. 
Eduard. 

Benito. 


Eduard. 
Be  Ni  I  o. 

liB.NTTO. 

Edüarí). 

Benito. 

Edüapj). 

BE^■ITo. 

Eduard. 

Bkníto. 

Eduahd. 

Benito  . 

Eduaud. 

Benito. 

Edcard. 
Benito. 
Eduard. 
Benito. 

Eduaud. 
Benito. 
Edlard. 

Bf^NITO. 

Eduard. 
Be:4ito. 


ÉDUAUÍ). 

Benito. 

Eduar». 
Benito. 
Ebuard, 


á  e.star  una  hora  con  la  nariz  mirando  al  cíp.Io  par- 
que usted  no  se  tome  la  molestia  de  bajar  de  la 

escalera? 

Ya!  Perdone  usted.  (Baja). 
(Demos  á  mi  fisonomía  un  aire  de  bondad  para  des- 
lumhra ríe). 

(Dejante  ya  deD.  Benito).  Aquí  me  tiene  usted. 
Enhorabuena.  [Alto).  Pues  señor.... 
Poco  a  poco:  si  empieza  usted  dando  gritos,  to- 
mo Ins  de  Villadiego.  Eso  me  huele  áriña. 
Nó,  hombre,  víó.^ámahle  y  en  voz  dulce).  Ya  sabe* 
mi  querido  Eduardo,  cuán  grande  es  el  afecto  quQ 
te  tengo. 

Sí.  señor. 

Que  eres.... 

Sí,  señor. 

Que  eres  la  esperanza.... 
Si,  señor. 

Déjame  acabar.  La  esperanza  de  mi  raza. 
Si,  señor. 

Dálei  Y  además  mi.... 
Sí,  señor. 

Adiós,  hijo!  fSe  va  á  irj. 

Eh,  tio.  tío,  dónde  vá  usted?  Qué  es  eso? 

Hablas  tü,  ó  hablo  yo. 

FJsted.  Pues  acaso  le  he  interrumpido? 

Si  no  me  has  dejado  meter  baza  con  tú  «tsi,  señor^ 

si,  señor.» 

Creí  que  debía  afirmar  lo  que  usted  me  decia,... 
Pues  afírmalo  para  tus  adentros. 
Buenol  Continúe  usted. 

Continúo:  Iba  diciendo  que  eres  la  esperanza  da 
mi  raza   f 

Si  se....  Ay!  fSedetiene.  Aparte  tapándose  la  hocaj 
Eh? 

Nada,  nada. 

Y  ademas....  mi  único  heredero. 
Oh!  No  hablemos  de  eso. 

Por  qué?  Guando  es  una  j^r-in  fortuna  la  que.  has. 

de  heredar  porque  no  habrá  muchos  fabrican-» 

tes  en  Barcelona  tan  ricos  como  yo:  como  yo, 
qi!'3  de  simple  jornalero  he  sabido  hacerme  rico^, 
Lo  cual  hace  mucho  honor  a  su  talento  de  usted.- 
Talento?  No  por  cierto.  Yo  no  he  querido  nunca 
tener  oso.  , 
Qué  dice  usted,  tio? 

Digo,  que  lo  que  yo  poseo  es  buena  naris. 

{Mirándole  á  la  nariz J,  Usted? 


Benito.    No  hablo  de  ésta,  hombre:  he  querido  decir  solo 

que  tengo  buen  instinto. 
Eduard.  Ya! 

Benito.  Justo!  Y  sin  ser  un  Platón  ni  un  Séneca,  sin  ne- 
cesidad de  andar  revolviendo  librotes  ni  legajos, 
creo,  y  es  lo  cierto,  que  la  biblioteca  mejor  es  me- 
nos Util  que  un  peso  duro. 

Edkard.  Tío! 

Benito.  Que  quieres?  cada  cual  opina  á  su  manera,  y  co- 
mo yo  debo  únicamente  á  mi  buen  instinto  el  te- 
ner casas  de  campo,  coches,  lacayos.... 

Eduard.  Bien  haya  mil  veces  la  suerte  que  ha  sabido  col- 
mar todos  los  votos  de  usted. 

Benito.    Todos?  No. 

Eduard,    Es  posible? 

Benito.  Como  lo  oyes.  Aun  me  falta  uno.  Uno  que  formo 
actualmente. 

Eduard.    No  acierto  adivinarlo.  Qué  le  falta  á  usted  en  el 

mundo?  Qué  desea  usted? 
Benito.    Qué  deseo?  Deseo  ser  noble. 
Eduard.  Usted? 
Benito.  Aristócrata. 

Eduard.  Cómo!...  Usted,  querido  tio?  Un  antiguo  fabrican- 
te!.... Tendría  usted  la  debilidad?.... 

Benito.     Yo  no  tengo  debilidades,  caballeriío. 

Eduard.    Pero  que  gusto  cifra  usted  en  semejante  cosa? 

Benito.  Qué  gusto?  No  comprendes  tú  lo  bien  que  estaría 
un  escudo  de  armas  con,  v.  g.,  con  un  pavo  real 
en  campo  morado,  y  dos  perros  de  presa  en  cam- 
po azul.... 

Eduard.  Sí,  muy  bonito.  Pero  si  no  nacij  usted  noble,  á 
que  desear?.... 

Benito:  Cierto.  No  nací  noble,  y  esta  es  Ja  única  queja 
que  tengo  de  mi  padre.  Pero  aun^puedo  enmen- 
dar en  parte  esta  falta. . .  si  tú  te  prestas  a  ello. 

Eduard.    Yó?  No  sé  cómo  

Benito.  Tas  a  oirlo.  Has  observado  alguna  vez  la  vida  pri- 
vada del  ganado  merino? 

Eduard.    Éh?Qué  dice  usted.  En  mi  vida  me  he  ocupado.... 

Benito.  Pues  su  esplendor  se  sostiene  y  se  aumenta  por 
la  acertada  mezcla  y  conservación  de  las  razas. 

Eduard.  Me  alegro  mucho;  pero  continúo  sin  comprender 
la  comparación. 

Benito.    Adoptando  yo  ese  método.... 

Eduard.    Usted,  querido  tio? 

Benito,  Es  decir,  yo  precisamente. ...  pero  tú  sí,  porque 
ya  te  dije  que  eras  la  esperanza  de  mi  raza:  así, 
pues,  voy  á  mezclarte  con  la  de  una  jóvenher*- 


dera  muy  distinguida,  y  cuya  boda  te  haríi  íelií, 
ilustre.,.. 

Eduakd.    Mil  guacias,  tio,  mil  gracias!  pero  si  yo  me  caso 

alguna  vez,  elegiré  la  novia  por  mi  mismo. 
Be:<ito.    Pues  elige  esta. 
Kduard.   No  es  posible,  he  formado  otras  ideas. 
P>!iNiTO.    Otras?  Esplícalas  al  punto. 
EüüA.RD.    Es  inútil.  Mañana,  en  pasando  algún  tiempo.... 
Beisito.    Las  conozco,  señor  raio.  Las  sé  de  memoria.  Es- 
tás enamorado  de  tu  prima. 
EouARD.    Pues  si  lo  sabe  usted,  nada  tengo  que  decirle. 
Bemto»    Háse  visto  descaro  semejante! 
Ei^yAKD.    Descaro  llama  usted  a  confesar  mi  amor? 
Bknitü.    Yo  lo  reprimiré!....  Si  señor:  yo  tomaré  mis  me- 
didas por  violentas,  por  severas  que  sean.  Guent» 
conraigD. 

Edlard.    Eso  digo  yo.  Cuenta  conmigo. 
Bemto.  Insolente!" 

Edüard.  El  verdadero  amor  triunfa  de  todos  los  obstáculos. 
Bhnho.    Pero  no  triunfa  de  la  Habana,  donde  voy  a  enviar 

á  tu  prima  María  cuanto  antes. 
Kduard.  Cielos! 

Benito.    Anda!  Triunfa  aliora  de  la  Habana. 
F.DUAui)    Conque  la  destierra  usted  de  aquí? 
BííNiTO.    La  destierro,  la  exporto. 
EüUAUD.    Pues  yo  me  iré  también. 
Bkmtü.    Tú?  : 
Eduard.    Si  sefior.  Detrás  de  ella. 
Benito.    Usted  no  irá  detras  de  nadie. 
Eduarü.    Pues  me  iré  delante,  lo  mismo  d.^. 
Benito.    Con  que  te  declaras  en  rebelión? 
Edlard.  Abierta. 

Benito.  Hé  aquí  el  fruto  de  mis  beneficios!  Semejante  pa- 
go á  mí,  a  mí,  que  te  he  criado  como  a  un  prínci- 
pe, que  te  he  dado  hasta  un  preceptor  para  que 
formase  tu  corazón  y  desenvolviese  tu  talento. 

Edü.ard.  Mi  preceptor  es  un  bestia,  que  se  burla  de  usted 
y  do  mí. 

Benito.  Mientes.  Eso  lo  dices  porque  te  riñe,  porque  no 
disimula  tu  desaplicación;  porque  tal  vez  desaprue- 
ba esos  locos  amores  .  Y  si  no,  consúltaselos.  Con- 
sulta á  ese  pozo  de  ciencia.,.. 

Edcard.  La  ciencia  no  sabe  palotada  en  materias  de  amor, 
y....  sobre  todo,  querido  tio,  yo  amo  a  mi  prima, 
yo  no  amaré  nunca  á  otra  y....  vamos.  Por  más 
que  usted  se  enoje  ahora  conmigo,  sé  que  en  úl- 
timo caso  usted  no  ha  de  ser  inexorable. 

Besito.  Inexorabilísimo. 


Edüard. 
Benito. 

Eduard. 

Benito. 

Kduard. 
Benito  . 
Eduard. 
Benito. 
Eduard. 
Benito. 
Epüard. 
Benito. 


Ltip. 


BlíNltO. 

Llt, 

Besito. 

Lup. 

Benito. 
Lup. 
Benito. 
Lup 

Bí:nito. 


No. 

Sí.  Procura  si  no  el  ablandarme,  te  desafio.  En 
mi  hallaras  una  roca,  un  marmolillo!  un... , 
Alia  lo  veremos.  En  el  entretanto....  adiós,  que- 
rido tio.  Me  voy  á  estudiar  un  rato. 
A  estud....  sí,  sí.  Estudia,  Eduardo,  estudia  y 
procura  olvidar  ese  capricho. 
(Escribiré  á  Maria  cuanto  ocurre). 
Ya  sabes  que  siempre  te  he  querido,  que  siempre... 
Por  lo  ínismo  espero.... 
Nada:  inexorable!  '  : 

Hasta  luego,  querido  tio.  {Se  sonrie). 
(Deteniéndole).  Oye!  Lo  dicho!  Un  marmolillo. 
Bah!  [Entra  en  el  pabellón). 
Qué  es  eso  de  Bah»  Oh!  yo  le  domaré,  mal  que 
le  pese.  Y  con  tal  que  su  preceptor  don  Luporcio 
secunde  mis  designios....  voy  á  buscarle...  Pero, 
no  hay  para  qué.  Él  mismo  viene  hácia  aqui  y  enn 
bebido  a  lo  que  parece  en  alguna  lectura  filo-' 
sófica. 

ESCENA  III. 


í)iCH0.~D0N  LÜPERCIO. 


{Leyendo  y  andando  d  un  tiempo).  «Volviendo  der 
Montraorency,  le  hermosa  Ana  se  pavoneaba  so- 
bre su  asno,  cuando  el  animal  sintiendo  la  espue- 
la, partió  a  todo  galope.  La  jóven  perdió  el  equi- 
librio y  cayó  sobre  el  verde  césped,  dejando  ver 
la  pierna  mas  torneada.,..»  f  Interrumpiéndose) . 
Magnífico  cuadro! 
Éh?  Parece  que  le  entusiasma. 
Soberbio  golpe  de....  Diablo!  [Oculta  su  libro). 
Usted  aquí,  don  Benito? 

A  lo  que  creo  le  encantaba  á  usted  la  lectura.... 

qué  libi-o  es  ese? 

Qué  libro  es?  Nada.  Un  tratado  de  patología. 

Para  dar  ieccionos  á  mi  sobrino? 

Sí:  aunque  él  ya  tiene  alguna  que  otra  noción... 

Quiere  usted  que  se  acabe  de  perfeccionar? 

Precisamente. 

Oh!  Nunca  le  agradecerá  lo  bastante  Eduardo  la 
con.staucia  con  que  usted  atiende  a  ¿u  educación. 
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Y  a  propósito.  Le  ha  visto  usted  hoy? 
Lup.        Todovía  nó. 

Benito.  Pues  hace  pocos  instantes  que  se  encerró  en  su 
pabellón  para  estudiar. 

Lüp.  Sí.  Estos  días  anda  á  vueltas  con  las  conjugacio- 
nes....Ese  jóven....  Usted  ve  k  ese  jóven? 

Benito.    (Volviéndose).  A  cuál? 

LüP.  Eh!  Si  hablo  de  su  sobrino,  señor  don  Benito.  Su 
sobrino  de  usted  sera  algún  dia  el  orgullo  de  su 
patria. 

Benito.    Es  posible? 

Lli'.         Cuando  yo  lo  digo.... 

Bemto.    Ko  puedo  sin  embargo  ocultar  á  usted  que  me  tie- 
ne en  la  inquietud  mas  grande... 
Lup.         Bajo  qué  punto  de  vista? 

BtMTO.    No  ha  observado  usted  que  de  algunos  dias  á  es- 
ta parte  está  Eduardo  un  poco.... 
Lup.         (Sin  entenderlo J.  Un  poco.... 
Benito.  Eh? 

Li¡p.        Con  que...  un  poco...  .\h!  sí,  sf.  Un  poco...  pues... 

Sí,  adel.Tnte. 
Benito.    Y  qué  remedio  opina  usted  que  debe.... 
LüP.        Pst!  Me  parece  que  con  una  horchata  de  pipas  d» 

melón.... 

Bemto.  Qué  dice  usted,  hombre?  Darle  una  horchata  por- 
que está  enamorado? 

Lup.  EnamoL-a....  Perdone  usted....  yo  creí....  pero 
aunque  así  sea.  Ya  sabe  usted  que  la  horchata 
enfria. 

Benito.    Si  está  hecho  un  Vesubio. 

Lup.        Entonces  no  se  la  dé  usted.  Con  que  enamorado? 

Me  deja  usted  patilifuso! 
Benito.    Si  señor!  enamorado  perdidamente  de  suprima. 

Qué!  Usted  no  sabia? 
Lup.    .     {Seña  con  el  dedo  pulgar).  Ni  esto.  [Eduardo  sale 

muy  despacio  del  pabellón  y  se  vá  luego  rápida" 

mente  y  sin  ser  visto  por  el  fondo). 
Benito.    Pues  es  una  cosa  que  hasta  me  quita  el  sueño. 
Lup.        a  usted? 

Benito.  Sí,  ese  amor  me  desagrada,  me  subleva.  Pero  el 
bribonzuelo  de  mi  sobrino  se  rie  de  mis  reprimen- 
das y....  y  me  he  convencido  de  que  solo  usted 
podria  eliminar  de  su  corazón  esa  pasión  extra- 
viada . 

LüP.        Se  eliminará. 

Benito.    De  veras? 

Lup.        Promoto  a  usted  arrancar  hasta  la  mas  profunda 
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Benito. 

Lup. 

Benito. 

LüP. 

Benito. 

Lup. 

Benito. 
Lcp. 


Brnito, 

ÍAP. 

Benito. 
Lcp. 


Bénito, 


LiiP. 


Benito, 
Lup. 

Benito. 


Lup. 

Benito. 

Lup. 

Benito. 


de  sus  raices. 
Sí? 

Como  si  fuera  una  zanahoria.  Descuide  usted. 
Pero  usted  sabe  lo  duro  que  es  el  carácter  dar 
Eduardo? 

Y  eso,  qué  importa?  Nada. 
Nada? 

Nada.  Le  he  esplicado  yo  á  usted  alguna  vez  mii 
teorías  políticas  y  religiosas? 
No  recuerdo... 

Ahí  tiene  usted.  Si  usted  las  recordase,  se  con- 
vencería de  que  lo  más  fácil  para  mi  es  hacer  lo 
qué  usted  desea.  Amigo,  vea  usted  lo  que  es  des- 
deñar las  teorías  de  los  afectos  y  las  practicas 
raciocinio  animal. 
Usted? 

Nó:  usted...  sí  usted  conociera  las.... 
Qué  elocuencia!... 

Si  usted  conociera  las  infiltraciones  del  espíritu 
humano  en  los  vasos  sanguíneos  del  derecho  y  de 
la  apoteosis...  con  la  virulencia  de...  Mañana  con- 
tinuaremos esta  cuestión. 

Sí,  sí.  Porque  confieso  a  usted  que  me  confundo 
y  me  mareo  procurando  entenderlas,  si  no  las  tra- 
tamos poquito  a  poco.  En  el  entretanto,  en  usted 
confio.  Sus  palabras  reaniman  mis  esperanzas  y... 
qué  lástima  que  un  filósofo  como  usted  desprecie 
las  riquezas! 

Le  diré  á  usted.  Entendámonos.  La  filosofía  se  di- 
vide en  escrita  y  en  practicada.  Partidario  de  la 
escrita,  detesto  el  oro;  pero  cuando  se  trata  de 
la  practicada  lo  acepto....  porque  no  se  diga  que 
soy  esclusivista  y...  aquí  tiene  usted  esplicado  el 
sistema  de  Ins  concesiones. 
Con  que  entonces  puedo  sin  temor  doblar  a  usted 
sus  honorarios? 

Pues  no  ha  oido  usted  el  sistema  de  las  concesio- 
nes? 

Bravísimo.  Desdo  hoy  tendrá  V.  no  solo  ese  au- 
mento, sino  ademas  otros  regalos  que  me  reservo 
ofrecerle.... 
Oh  generosidndl 

A  condición  de  que  hará  usted  que  mi  sobrino.... 
Pronto  le  hallara  usted  mas  fino  que  un  guante  y 
mfs  sumiso  que  un  borrego. 
Bien  dije  yo  que  usted  era  mi  ángel  salvador.  Ea^, 
voy  a  dar  una  vuelta  á  mis  llore:,  y  luego  nos  ve= 
remos.  (Váse), 


LtP'.  Cuándo  usted  lo  mande:  estoy  á  las  órdejies  d« 
usted,  cuento  con  sus  generosas  ofertas,  me  sien- 
to agradecido.... 

ESCENA  IV. 

DON  LÜPERCIO,  solo. 

Que  vengan  k  decirme  que  en  este  país  no  hay  co- 
razones espléndidos  y...  Oh  tierra  de  promisión!... 
Para  que  se  Vea  lo  que  es  el  mundo  y  lo  que  es 
la  fortuna.  Yo  vejetaba  en  Madrid  con  el  bolsillo 
desocupado,  el  est(3raago  vacío,  y  sin  que  nadie 
me  alargase  una  mano  protectora...  hasta  que  un 
día  distrayendo  mis  penas  en  el  Museo,  me  en- 
cuentro con  este  buen  don  Benito  que  miraba 
un  cuadro  abierta  la  boca  y  estirados  los  ojos; 
me  acerco  á  él;  entablamos  conversación,  le 
esplico  un  gran  número  de  cuadros  que  yo  no  co- 
nocia,  y  que  él  conocia  menos  que  yó:  le  ha- 
blo de  pintura,  de  batallas,  de  viages,  de  in- 
dustria, de  todo  en  fin,  él  me  cree  un  pozo 
de  ciencia,  yo  no  se  lo  niego  enteramente,  y 
acaba  por  proponerme  la  educación  de  su  so- 
brino, á  quien  me  pongo  k  enseñar  gramática 
é  historia  sin  mas  trabajo  que  darle  á  leer  unos 
cuantos  libros,  que  él  por  su  parte  no  lee,  lo 
cual  me  ahorra  tod.i  esplicacion  y  me  va  sacando 
hasta  ahora  del  apuro.  Nunca  le  riño,  nunca  le 
contradigo,  y  mientras  él  hace  su  gusto  yo  co- 
mo, bebo  y  cobro.  Pues  señor,  esto  es  magníQ- 
co.  Busquemos  al  discípulo  para  cumplir  la  ór- 
den  de  su  tio.  (Se  acerca  á  la  puerta  del  pabellón). 
Será  verdad  que  está  estudiando?  Como  no  le  ha- 
ya dado  hoy  ese  raro  capricho! 

ESCENA  V. 

DON  LÜPERCIO.— EDUARDO —MAPJA. 

Eduarb.    Sí;  mi  querida  prima!  te  repito  que  este  es  el 

tínico  partido  qu.e  debemos  adoptar. 
María.     Pero  si  no  me  atrevo. 
Edüart).    Por  qué?  No  voy  á  ser  tu  esposo? 


15  — 


%f  ARIA. 

Edüard. 

María. 
LüP. 


Eduard. 

Lup. 

María. 

Eduard. 

Lup. 

Eduard. 
LüP. 
Eduard. 
Lup. 

Eduard. 

Lúe. 

Eduard. 
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Eduard. 

Lup. 

Eduard. 

Lup. 

Eduard . 

María. 

Lup. 

Eduard. 

Lup. 

Eduard. 

LüP. 

Eduard. 
LüP. 


Eduard, 


Ta:  pero....  y  nuestro  tio? 

Yo  te  respondo  de  su  consentimiento  cuando  noi 

vea  casados. 

Oh!  no  sé  si  debo  ... 

{Escuchando  aun  á  la  puerta  del  pabellón).  Pue« 
señor,  lo  que  es  aquí  dentro  no  se  siente  una 
mosca.  No  hay  duda.  Esta  estudiando  las  con- 
jugaciones. 

Si  tú  pudieras  comprender  cuanto  te  amo..., 
(La  besa  una  mano). 

Eh?  {Volviéndose).  Calle!  No  lo  dije?  Estudian- 
do las  conjugaciones. 
Cielos!  Don  Lupercio! 
Me  alegro.  Precisfmente  iba  á  buscarle. 
Haré  que  no  le  he  visto.  {Se pone  á  leer).  En  cier- 
tas circunstancias  debo  cerrar  los  ojos. 
Don  Lupercio! 

(Como  quien  lee  para  si).  Ham....  hum!.... 
Don  Lupercio! 

[Volviendo  la  espalda  y  murmurando  mas  alto), 
Ilumum! 

Don  Lupercio^  eh!  {Impaciente  dá  un  sopapo  al  i¿- 

hro  que  se  cae  al  sueloj. 

Cómo! 

No  oye  usted  que  le  estoy  llamando? 

Hola!  es  usted  caballerito?  {Cogiendo  el  libro 

del  suelo).  Confesemos  que  semejante  acción.... 

Suspenda  usted  su  lectura,  y  hablemos  un  poco. 

Qué  veo!  Esta  señorita  por  aquí....  {La  saluda). 

Beso  á  usted....  cada  dia  mas  bella. 

No  es  verdad,  don  Lupercio? 

Vaya!  Tiene  unos  ojos  capaces  de  inspirar.... 

Vamos,  querido  profesor,  pues  ci  ello. 

Cómo  a  ello? 

Improvise  usted  algo  en  obsequio  de  esos  ojos, 

Eduardo!... 

Yo! 

No  es  usted  también  poeta?  usted  me  lo  ha  di- 
cho. 

Sí,  mas.... 

No  haj  remedio.  Lo  exijo. 

(Y  que  diablos  he  de  decir,  si  en  mi  vida  la  he 

visto  mas  gorda?) 

Se  niega  usted?  Ese  es  un  desaire,  y  yo...".' 
Poco  á  poco:  no  se  acalore  usted  por  cosa  tan 
corta,  Con  que....  unos  versos,  eh?  Una  quin- 
tilla ó  un....  Pues!  Así,  como  si  dijéramos.... 
Cualquier  cosa,  cualquier  cosa. 


Lcp. .       (Maldito,  seas), 
EtoüARD.  Vamos. 

Lup.        {Tose).  Egemí  ...  {Á  María)   Usted  disimulará 
si  no  son  tan  buenos  como  usted  se  merece. 

María.     {A  Eduardo).  Pero  qué  capricho!.... 

Lup.        Cuando  sale  por  Oriente 
la  aurora  con  su  arrebol, 
se  me  figura  un  perol.... 

Eduard.  Eh? 

Lup.        Lleno  de  agua  caliente. 
Eduard.  Don  Luperciol 
Lup.        {Animándose  por  grado.t). 
Así,  esa  frente 

que  vá  despidiendo  rayos  r- 

y  como  la  cruz  de  mayo.... 
Eduard.    Qué  dice  usted? 
Lup.        {Otra  vez  animado).  (No  lo  sé). 

Cuando  vino  Josué, 

montado  en  un  guacamayo. 
Epüard.   Jesús!  Jesús! 
María.     Qué  gerigonza! 

Lup.  Si  es  que  no  estoy  de  vena,  pero  por  compla- 
cer á  ustedes. 

Eduard.  Calle  usted,  eso  no  tiene  pies  ni  cabeza. 

Lup.  Caballerito!  Poco  a  poco!  Estos  son  versos:  no 
ha  oido  usted  los  consonantes? 

Eduard.  Esta  bien.  No  lo  disputaré,  señor  don  Luper- 
cio.  Pero  vamos  á  otra  cosa.  Usted  rae  apre- 
cia? 

Lup.        Como  á  un  hijo. 

Eduard.   Gracias.  Esta  usted  dispiieslo  á  darme  una  prue- 
ba de  ello? 
Lup.        Aunque  sean  tres. 

Eduard.    Pues  bien.  Necesito  partir,  y  antes  de  una  ho- 
ra quiero  ponerme  en  camino. 
Lup.  Conmigo? 

Eduard.  Nó,  con  mi  prima.  ;  , 

Lup.        La  cosa  es  muy  diferente.  Pero  no  comprendo. 

Eduard.    Ni  importa  por  ahora. 

Lup.  Gracias. 

Eduard.   Necesitamos  un  carruaje,  y  he  contado  coa  us- 
ted pnra  que  nos  lo  facilite. 
Lup.       Lo  siento:  pero  yo  no  alquilo  coches. 
Eduard.  Eh? 

Lup.        Digo  que  no  alquilo.... 

Eduard.  Se  burla  usted,  por  ventura?  Ya  sabe  usted  que 
mi  tio  me  vigila,  me  espía,  y  que  de  usted  aa- 
dio  sospechara. 
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Lup.        Ese  argumento  es  capcioso,  pero  muy  débil. 

Eduard.  Así,  pues,  quiero  que  nos  conduzca  usted  has- 
la  la  primera  parada. 

Lup.        Cómo!  Que  yo  sea  el  coche? 

Eduard.  No  señor.  Pero  un  preceptor  debe  ser  la  guia 
de  su  discípulo. 

Lup.  Ah7  Ya  comprendo.  Pero  por  lo  que  veo,  usted 
en  vez  de  guia  quiere  hacerme  postillón,  y  eso 
no  me  acomoda. 

María.  Luego  usted  prefiere  que  me  valga  de  un  cria- 
do, y  que  éste  venda  nuestra  fama  á  todo  el 
mundo. 

Lup.  Falta  que  haya  quien  la  quiera  comprar.  Pero 
jóveni  joven!  Por  quien  me  ha  tomado  usted  k 
mí?  usted  intenta  nádamenos  que  un  rapto  y... 

María.     Un  rapto! 

Lup.        Esa  es  la  palabra. 

Eduard.    Señor  don  Lupercio. 

Lup.  y  usted,  niña,  en  quién  de  tal  modo  se  des- 
pierta el  órgano  del  movimiento.... 

Eduard.  Suspenda  usted  sus  reconvenciones  k  mi  pri- 
ma ó....  {Alza  la  mano). 

Lup.        No  he  dicho  nada. 

MAKif.     Usted  como  no  sabe  que  nos  amamos,  que  no3 

"V  '  '  quieren  separar...  Cree  usted  que  tengo  yo  el 
corazón  de  piedra? 

Lup.  "No  por  cierto:  al  contrario,  lodo  me  dk  á  en- 
tender que  es  un  roliito  de  manteca. 

María.     Entonces  no  diga  usted  que  mi  primo  me  roba. 

Lup.        No?  Pues  qué?  es  usted  quien  le  roba  a  él? 

Édüard.  En  fin  á  un  lado  circunloquios.  Estamos  re- 
sueltos a  unirnos  para  siempre:  en  otros  tér- 
minos, a  casarnos. 

Lup.  No  es  lo  mismo  una  cosa  que  otra,  pero  ad- 
mito la  comparación. 

Eduard.  Cómo! 

Lup.  Quiero  decir,  que  k  veces  no  basta  ser  marido 
y  ser  mujer,  para  estar  unidos:  y  si  yo  les  ci- 
tara un  ejemplo  vivo  de....  pero  esto  no  es  dQl 
caso. 

Eduard.    Pero  si  el  que  nuestra  resolución  es  invariable.' 
Lup.       y  la  mía:  yo  no  me  meto  en  semejante  beren* 
jeoal. 

Edüard.  Nó?  Corriente:  nos  pasaremos  sin  usted.  La  cosa 
es  bien  sencilla,  máxime  contando  como  cuento 
con  bastante  dinero  para  llevarla  a  cabo.  Nofal* 
tará  quien  acepte  los  quinientos  durps  que  yo 
iba  á  regalar  a  usted. 


EDDAr.D. 

Líjp. 


María. 
Lüp. 
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LuP. 
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Eduard. 
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Lüp. 


Benito. 
Eduard. 
Lup. 


Quinientos  duros!  Hombre!  Y  tendría  usted  co- 
razón para  cometer  semejante  ingratitud  con  su 
maestro,  conmigo,  que  tanto  le  he  apreciado 
siempre? 

No  se  niega  usted  á  contribuir  á  mi  felicidad? 
Ya!  Conque  lo  que  usted  quiere  es  s.u  felicidad? 
Y  por  qué  no  me  lo  ha  dicho  usted  antes?  Oh! 
qué  sacrificios  no  haré  yo  por....  coa  que  son 
quinientos  duros!  Sí.  Reconozco  que  eíi  esta  boda 
estriba  la  felicidad  de  ustedes. 
Como  que  no  podemos  vivir  el  uno  sin  el  otro. 
Claro  esta,  hijos  miosí  Claro  está!  Ya  me  parecia 
á  mi....  Pero  ya  se  vé:  un  filósofo  como  yo... 
Pues!  Hasta  que  no  tiene  pruebas  palpables  de 
una  cosa  — 
Luego  accede  usted? 
A  todo. 

Yengan  esos  cinco.  Bien  esperé  siempre  de  us^- 
ted  esta  fineza.  {Dándole  la  mano.  D.  Benito 
sale  por  el  fondo  y  los  vé). 
(Aparte),  Los  tres  reunidos!  Sin  duda  don  Lu- 
percio  les  esta  echando  un  sermón  de  lo  lindo. 
Este  sí  que  es  todo  un  hombre!  Oigamos. 
{Que  ha  estado  en  medio  de  los  dos  jóvenes  ha^ 
blando  con  ellos  en  voz  bajd).  Y  á  propósito:  la 
casualidad  favorece  nuestros  intentos. 

I  Cómo? 

Conocen  ustedes  á  don  Simón  Cupidiní? 
Un  propietario  de  estas  inmediacioues?  CoJó-;Í 
que  tiene  un  ojo  vizco....  :-■ 
Y  otro  tuerto:  ese  mismo.  Pues  bien.  Hoy  me 
ha  convidado  á  comer  y  .tengo  tomado  un  co- 
che para  ir  alia. 
Bravo!  Partiremos  juntos. 
{Aparte).  Qué  dice?.  . 

Ah  señor  don  Lupercio!  no  hallo  expresiones 
con  que  darle  gracias. 
Las  renuncio. 

Luego  le  entregaré  á  usted  mi  regaló. 
Eso  si  lo  acepto. 
Usted  es  nuestro  padre. 

No  tanto,  pero  poco  mános.  Digan  de  mi  lo  que 
quieran,  vuestro  amor  es  sagrado:  es  la  llama 
celéste  de  los  resplandores  mas.... 
{Bajando  de  pronto  colérice).  Verganles! 

j  Ah!  {Huyendo  cada  uno  por  su  lado). 
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'Makia.     {Aparte),  üf/  Dios  me  asista!  {Se.  queda  innuj- 

vil.  Don  Benito  también  contemplándole J . 
Bknito.    [De  pronto).  Judas  Iscariote! 

{Retrocediendo  espantado).  Señor  don... 
Benito.    Chito.  Yo  tengo  la  palabra,  y  voy  á  decirle  cuan-  ' 

tas  son  cinco,  ó  vive  Dios....  [Amenazándole  con 

el  puño). 

Lup.        {Gravemente).  Renuncio  h  la  palabra. 
Benito.    En  primer  lugar,...  Tome  usted  la  puerta  ahora 
mismo. 

Lup.        Eso  es  em.pezar  por  la  cola. 
Bknito.    Es  verdad.  Pues  antes  le  diré  que  lo  he  oído 
todo. 

Lup.        Ya  vk  usted  estando  mas  lógico. 
Benito.    Y  que  al  ver  su  ruin  proceder.... 
Xup.  Adelante. 
Benito.    Le  planto  en  la  calle. 

LüP.  La  conclusión  es  horrible,  señor  don  Benito;  y 
si  usted  me  oyese  cuatro  palabras  no  más...  yo 
le  convencerla. 

Benito.    [Furioso).  De  qué? 

LuP.  De  que  lo  que  ha  visto  y  ha  oido,  no  es  lo  quo 
ha  oido  ni  lo  que  ha  visto. 

Benito.  Hombre!  Esto  si  que  es  curioso!  Conque  tendría 
usted  el  descaro  de  negar?.... 

Lup.        {Con  frialdad).  Pues  ahí  vera  usted. 

Benito.    {Colérico).  Lo  que  yo  veo.... 

Lup.        Me  quiere  usted  escuchar? 

Benito.  Acabemos. 

Lup.        Su  sobrino  de  usted.... 

Benito.    Se  quiere  escapar  con  su  prima. 

Lup.        Justamente:  y  yo... 

Benito.    Y  usted  proteje  tan  criminal  intento. 

Lup.       .  Cabal.  iFriamente).  Qué  dice  usted  h.  eso? 

Benito.  {Furioso).  Cómo,  qué  digo  yo  h.  eso?  Que  usted 
es  un  traidor,  un  Judas,  un.... 

Lup.  {Con  acento  triste  y  ademan  humilde).  Es  ver- 
dad. Soy  un  Judas  porque  engaño  á  su  so- 
brino de  usted....  á  mi  discípulo. 

Benito.    Eh?  Usted  le  engaña? 

Lup.        {Dando  un  grito  que  hace  retroceder  sobresal- 
tado á  don  Benito).  Por  usíedi! 
Benito.  Uffl 

Lup.  Por  usted,  que  agradece  mis  servicios  insulíhn- 
dome  y  dudando  de  mí.  [Aprovechándose  del 
momento  1/  entusiasmándose  para  dominar  y  des- 
lumhrar d  don  Benito:  se  pasea  agitado). 

Benito.    {Algo  desconcertado).  Yó! 
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Liip.  {Gritando  é  interrumpiéndolej .  Por  usted,  qiio 
desconociendo  mis  teorías  sociales,  no  ha  conocido 
que  al  prestarme  á  los  deseos  de  su  sobrino,  ha 
sido  solo  en  la  apariencia  para  desbaratarlos  me- 
jor! 

Benito.    Es  posi.... 

LüP.  {Mas  fuerte).  Por  usted,  cuyo  entendimiento  aje- 
no á  la  luz  de  la  ciencia,  se^  arrastra  por  entre  las 
sinuosidades  de  la  más  hiperbólica  stultilia,  sia 
conocer  que  como  dice  el  sabio,  los  ojos  no 
oyen,  los  oídos  no...  digo,  los  ojos  no  ven,  los 
oídos  no  oyen,  cuando  el  alma  esta  enferma  y 
con  la  calentura  de  la  ignorancia,  del  sopor,  de 
la  raetensicosis,  y  del  depurativo  animal!!  [Se 
limpia  el  sudor  y  se  sienta  solemnemente). 

Bknito.  [Confuso  y  estupefacto  dice  aparte),  Este  hom- 
bre me  fascma. 

Li:p.  (Levantándose).  Ahora  voy  á  liar  el  petate,  y  á 
marcharme  de  aquí.  (Se  dirige  al  fondo). 

Benito.  {Arrepentido).  Señor  don  Lupercio!  Señor  don 
Lupercio! 

Lup.  {Desde  el  fondo  con  aire  de  indiferencia).  Quién 
me  llama? 

Bbmto.  Yó.  Un  hombre  que  quiere  reparar  su  falta;  qua 
le  ha  juzgado  á  usted  erradamente. 

Lup.  (Ya  es  mió).  {Bajando  á  la  escena).  Usted  suele 
errarse  á  menudo,  señor  don  Benito.  Pero  no 
se  dirá  nunca  del  sabio  que  fué  intolerante.  ílém« 
aquí- 

Benito.    {Le  alarga  la  mano).  Toque  usted. 
Lup.        (le  dd  la  suya).  Toco. 

Benito.  Y  ahora....  Como  si  nada  hubiera  sucedido  en- 
tre nosotros. 

Lup.        Como  sí  nada  hubiera  sucedido. 

Benito.  Dígame  usted:  ¿no  sería  mejor  que  en  vez  de 
andarnos  en  rodeos  y  filosofías ,  estorbásemos 
abiertamente  los  proyectos  de  Eduardo? 

LüP.  Eso  sería  lo  mas  derecho,  pero  no  lo  más  efi- 
caz; porque  él  y  su  prima  están  apasionados ' 
y....  qué  diantre!  A  menos  de  no  levantar  entre 
ellos  una  barrera,  una  muralla...  así...  alguna 
cosa  muy  escarpada... 

Bemto.    Con  efecto.  Ah!  Oh! 

Lup.        Eh?  Le  duele  á  usted  algo? 

Benito.    Qué  idea  se  me  ocurre! 

Ll'p.        Usted  tiene  una  idea?  {Aparte).  Parece  increíble. 
Benito.    Don  Lupercio,  le  daria  a  usted  mucha  pena  el 
ganarse  mil  duros? 
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hvv.        Penas  de  esn  especie  no  híicen  uurica  mella  en 

el  corazón  de  un  íilósofo. 
Bemto.    Paes  cuente  usted  con  ellos. 
Luí».        Con  mil  duros?  ¿Habla  usted  de  veros,  bcfiof 

don  Benito? 
Benito.    Con  una  condición. 
Lup.  Venga. 

Benito.    0^^'  se  caso  usted  con  Maria. 

Lup.        Yó?  Con  la  prima  de  mi  discípulo? 

BelNíto.  Sí:  usted  será  la  muralla  que  entre  los  dos  jó- 
venes se  interponga;  usted  será  la  barrera,. 

Lup.  (Y  tú  el  toro.  Pues  es  peregrina  la  ocurrenoiai) 
Pero  reflexione  usted  que  María  ha  dado  ya  .su 
corazón  á  otro. 

Bknito.    Nada  me  importa. 

Lur.  Pues  á  mí  sí,  caramba!  ¿Quiere  usted  (jue  yo  es- 
ponga mi  cabeza  al  enoio  de  su  sobrino  de  us- 
ted? 

Benito.  Y  por  ventura  no  vale  su  cabeza  de  usted  lo* 
mil  duros  que  voy  ii  darle?. 

Li;p.  Ya!  si  sale  usted  al  encuentro  con  ese  razona- 
miento... 

Benito.  Barcelona  esta  cerca,  y  rai  propio  carruaje  con- 
ducirá a  ustedes  á  la  parroquia. 

Li¡p.        Pero  este  es  un  matrimonio  ferro  carril! 

l^ENiTO.  Será  lo  que  usted  quiera;  pero  es  preciso  que 
dentro  de  dos  horas  estén  ustedes  ya  casados. 
Usted  elija:  6  boda  y  niil  duros,  ó  tomar  el  por- 
tante ahora  mismo. 

Lup.  Señor  don  Benito,  mi  elección  está  hecha;  á 
mi  no  rae  intimida  nada.... 

Benito.    {Enfadado).  Y  se  despide  usted? 

Lup.        Nó:  me  quedo. 

Benito.  Un  abrazo!  voto  vá  al  chápiro  verde!  Usted  qí 
un  hombre  inestimable  y  digno  de  la  novia  quy 
le  he  buscado. 

Lup.        y  usted  me  adula. 

Benito.  No  tai.  Digo  lo  que  siento.  Conque  estLfmos  con- 
formes. Voy  á  disponerlo  todo,  y  en  un  santia- 
mén... Hasta  luego  don  Lupercio. 

Lup.        Hasta  luego. 

Benito.  [Volviéndose  desde  el  foro).  Señor  don  Lupercio, 
mil  gracias. 

Lup.  (Deteniéndole).  Y  los  mil  duros,  señor  don  Be- 
nito? 

Benito.    Ea  seguida.  [Váse). 
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ESCENA  VI. 


DON  LUPERGIO,  solo. 

En  seguida!  iVoy  á  tener  veinte  mil  renles  en 
mi  bolsillo!  Cómo  me  voy  h  estrañar  á  mí  mismo. 
Pero...  el  tomnr  p1  dinero  es  bien  fácil,  masía 
boda....  ¡Oh  Clara!  ¡Oh  esposa  ingrata!  Porqué 
te  conocí?  Sin  ese  lazo  que  nos  oprime,  aho- 
ra podría  yo  casarme  sin  diraes  ni  diretes  y  

Soy  un  bestia.  Pobre  Clara!  Cuan  adversa  nos 
fue  siempre  la  suerte!  Yo  la  conocí  en  Madrid, 
alcanzando  triunfos  en  el  teatro  donde  estaba 
contratada  de  parte  de  por  medio  y...  y  nues- 
tro amor  fué  consagrado  ante  el  teniente  cura 
de  San  Marcos,  Pero  ya  se  vé!  Las  partes  de 
por  medio  ganan  tan  poca  cosa!  Y  como  yo  no 
era  parte...  m_as  que  para  llamarme  á  la  par- 
te!... Pobre  Clara!  Se  dedicó  á  corista.  Su  voz 
era  un  prodigio,  y  sin  embargo  el  picaro  del 
maestro  al  chémbalo  no  la  protegía.  Ella,  de- 
sesperada, se  decidió  ir  á  Italia  á  aprender,  y 
como  no  teníamos  dinero  para  los  dos  yo  quedé 
en  la  madre  patria,  donde  la  aguardo  hace  un 
año,  sin  que  haya  vuelto  a  saber  de  ella.  ¿Será 
viudo  por  ventura?  {Pausa).  Pero  abandonemos 
estas  gratas  ilusiones .  Yo  no  puedo  casarme: 
no  puedo  ganar  esos  mil  duros!  Oh  Clara!  Tú 
me  defraudas,  tú  me  pierdes! 


ESCENA  VII. 


NCHOS. —EDUARDO  que  sale  precipitadamente. 

Eduaed.    Don  Lupercio!  Don  Lupercio! 

Lup.        Quién  viene  á  sacarme  de  mis  meditaciones? 

Áh/  ;Es  usted?  Qué  ocurre?  Está  usted  muy  agita- 
do! 

Eduard.    Es  una  infamia! 
Lup.  Ehí 

Eduabd.    (Colérico).  Lo  duda  usted  por  ventura? 
Lup.        lio  señor.  Ustea  tiene  razón.  Es  una  infamial 
Una  picardía!, 

EUUARD.  Justo! 
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LtP.        Cabal.  Pero  qué  es  ello? 

Edüakd.  Me  gusta  la  salida!  Qué  ha  de  ser?  Que  nos  han 
vendido!  Que  estamos  descubiertos! 

Lup.  (Adiós!  Todo  lo  sabe!)  {Fingiendo  sorpresa).  Qua 
me  cuenta  usted?  Y  quién  ha  sido  el  traidor! 
Que  me  lo  traigan!  (¡Ay  si  sospecha  la  verdad). 
Que  me  lo  traigan. 

Eduard.  Mi  tio  ha  sido  avisado.  Las  puertas  están  cer- 
radas. Tomadas  las  salidas. 

Lup.        Las  salidas!  Entonces  no  podemos  salir. 

Eduard.   Claro  está. 

Lup.  Sí:  es  lo  más  lógico.  Con  que...  nuestro  proyecto 
en  tierra! 

Eduard.  Todavia  no:  porque  antes  de  quedarme  aquí,  soy 
capaz  hasta  de  suicidarme. 

Lup.        El  remedio  es  muy  poco  ingenioso. 

Eduard.  Pero  moriré  vengado:  porque  antes  sabré  ma- 
tar á  quien  nos  ha  hecho  traición. 

Lup.        San  Blas!  {Echando  á  correr  despavorido). 

Eduard.    A  dónde  va  usted? 

Lup.        a....  a.  . 

Eduard.    Cíelos!  Esa  turbación! 

Lup.        (Animas  benditas!.... 

Eduard.  Y  ahora  que  reflexiono...  Yo  no  he  dado  parta 
de  mi  proyecto  a  nadie  mas  que  á  usted:  usted 
solo  lo  sabia. 

Lup.  Yo....  la...  re...  rai,..(  El  miedo  me  hace  solfear!) 
Eduard.    Usted  me  ha  vendido. 

LiíP.  Cómo  que...  {Echándola  de  maestro).  (Veamos  si 
así  me  libro....)  Caballerito!  Soniejante  suposi- 
ción.... 

Eduard.    Usted  ha  sido,  y  me  las  vá  a  pagar  todas  jun- 
tas. (Cogiéndole  de  una  oreja). 
Lup.  Ay! 

ESCENA  VIII. 


DICII08.— MARL\. 


María.  Detente,  primo  mió:  no  le  hagas  malalgimo,  por- 
que seria  inútil. 

Eduard.  Es  que  tú  ignoras  de  lo  que  este  hombre  es  ca- 
paz. 

Lup.        Ah  señora!  A  usted  debo  mis  orejas.  Las  pongo 

a  sus  pies.  Soy  inocente. 
María.     Laocente?  Cree  usted  que  no  lo  sé  todo?  Per* 
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tranquilízaíe:  ese  matriuionio  no  se  efectuará,' 
porque  jamás  consentiré... 
Eduaud.    Qué  iDcitrimonio? 

Lup.        /'Pues  esta  es  mas  negra!)  Nada:  no  le  haga' 

usted  caso.... 
María.     Cómo  que  no  me  haga  caso? 
Lup.        Si  yo  hablaba  con  usted. 
Eduard-    y  ie  decía  usted  que  no  me  hiciera  caso  á  mí?' 
Lup.         Qué!  nó:  si  contrario.  Pero  como  la  boda  y  la... 

Porque  yo,  porque  usted....  y  porque  ella... 
Edüaiid.    Hable  usted  claro.... 

LüP.        Pues  hombre,  si  me  esplico  perfectamente. 
Síakía.     Todo  eso  es  para  que  ignores  que  nuestro  tii> 

me  ha  noticiado  que  va  á  casarme.... 
Lup.         {Queriéndola  inipedir  que  /trtfeíe).  Mariquita... 
Mahia.     Que  vk  á  casar.... 
Lvp.         Chist!  No  arme  usted  la  zambra, 
Maria.     {En  voz  muy  alta).  Que  vá  á  casarme  con  do» 

Lupercio. 
EduaíiI).    Con  él? 

Lup.        Si  es  muda  rebienta.  {Pausa.  Eduardo  mira  á 

don  Lupercio,  que  está  con  la  cabeza  agnchadct 

como  quien  teme  una  esplosion). 
EüUARD.    (De  pronto  dándole  un  pescozón  d  don  LupercioJ. 

Toma,  miserable! 
Lup.        Ya  lo  yeia  venir!  Señor  don  Eduardo...  mi 

querido  alumno.... 
Eduakd.    Tú  casarte  con  Maria?  : 
Lup.        Chist!  Entendámonos!  Eutremos  en  razones. 
Eduaud.    Razones?  palos. 

Lup.  Señor  don  Eduardo,  eso  es  muy  oriental,  pe- 
ro poco  civilizador. 

Eduard.    Asi  pudiera  empalarte  como  en  Turquía, 

Lup.  Mariquita!  á  usted  me  acojo:  sea  usted  la  sul- 
tana que  detenga  el  furor  de  ese  baja  irritada. 

Eduard.    Con  pullas  te  me  vienes,  truhán? 

Lur.  {Asomándose por  detrás  de  Maria  como  regañan- 
do). No  me  tutee  usted. 

Eduar».    Con  que  te  destinan  la  mano  de  la  que  adoro? 

Lup.        {Resguardándose  detras  de  Maria).  Sí. 

Eduard.    Con  que  eres  mi  rival? 

Lup.  No. 

Eduard.    Cómo!  Lo  negarlas  por  ventura? 
Lup.  Sí. 

Eduari>.    Para  engañarme? 
Lup.  No. 

Eduard.    Conozco  bien  tus  tretas. 
Lup.  Sí. 
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María.     Callo!  dice  que  si. 
Lup.  No. 
Eduard.  Preséntate. 
Lup.  No. 

Eduard.    {Alzando  la  voz).  Preséntate,  repito, 

LüP.        {Gritando  al  oido  casi  de  MariaJ.  No. 

María.     Uf!  Que  gritos  da  este  hombre!  {Separándose  d9 

él  y  topándose  los  oidos). 
Eduard.    {Cogiéndole).  Ven  acá,  confiesa,  ó  desdichado  d» 

tí. 

Lup.        Pero  que  he  de  confesar? 

Eduahd.    Usted  ha  aceptado  ese  enlace  con  mi  prima? 

Lup.  Sí;  pero  para  conservársela  á  usted,  y  porque  da 
lo  contrario  don  Benito  se  la  hubiera  dado  a  otro 
que  no  renunciaría  á  elia,  en  tanto  que  yo....  no 
me  caso  ni  ahora  ni  luego. 

Eduard    De  veras? 

LüP.        Sí,  El  matrimonio:  ese  lazo  tan  dulce  me  está 

prohibido  de  real  orden. 
Eduard.   De  real  órden? 
Lup.        Es  decir..., 
Eduard.    Otra  nueva  tramoya? 

Lup.  Don  Eduardo,  esa  desconfianza  hiere  demasiado 
mi  pundonor,  y  ya  que  no  puedo  convencer  h 
usted  sino  revelándole  el  secreto  de  mi  vida 
sepa  usted  digo,  sepan  ustedes...  {Pasando  en 
medio  de  los  dos). 

LosDosió-)  ^ 

VENES.     í  ^ 

Lup.        Pero  no  vayan  ustedes  a  contarlo  por  ahi. 
Eduard.   Nó,  hombre. 

Lup.  ■      Pues  sepan  ustedes  que  la...  Es  que  si  se  les 

escapa  á  ustedes  una  palabra... 
Eduard.  Dale. 

Lup.        Sepan  ustedes,  repito,  que  hace  mas  de...  Por 

supuesto  que  aunque  alguno  les  pregunte... 
Eduard.  Acaba  usted,  ó  nó? 

Lup.        Al  instante.  Pues  señor.  Cuando  yo  vivia  en.., 

Ahi  viene  don  Benito. 
Eduard.    Maldito  seas! 


ESCENA  IX. 

DICHOS.— DON  BENITO. 


Ben'Ito.    Don  Lupercio,  ya  estnn  enganchando  mi  can  na- 


je.  Dispóngase  usted  á  condiicir  á  su  novia  al' 
altar.... 

María.     (Dios  mió!) 

EnuAUD.    {Ap.  á  Lupercin).  Rehuse  usted. 

Lup.  Voy  ^  hacerlo.  [Ap.  á  Eduardo J.  Señor  don  Be- 
nito, estoy  pronto. 

Eduard.    {A  Lupercio).  (infame!) 

LüP.        (^i  Eduardo).  (Calle  usted  y  déjeme  obrar). 

Benito.    Eh?  Qué  cuchicheos  ^son  esos? 

liüp.  Nada.  Mi  discípulo  que  está  desesperado.  Hasta 
me  amenaza  con  matarme. 

Benito.  Se  guardará  muy  bien.  Desde  ahora  le  decla- 
ro que  semejante  acción  me  disgustaría. 

Lup.  Mas  me  disgustaría  á  mí,  señor  don  Benito'. 
Créalo  usted. 

KuiJABD.   Pues  desde  ahora  lo  digo:  si  se  casa  con  mi 

prima,  lo  mato  sin  remedio. 
Bknjto.    Sí?  Pues  anda.  Atrévete,  atrévete. 
LüP.        No:  déjele  usted.  Mas  vale  que  no  se  atreva. 

{Pasando  al  lado  de  don  Benito). 
Be.mto.    Asi  me  faltas  al  respeto!  Así  te  opones  á  mis 

justos  deseos? 

LüP.  {Poniéndose  en  medio  de  los  dos J,  Vamos,  varaos, 
tranquilícese  usted,  señor  don  Benito.  Este  jo- 
ven es...  {Volviéndose  á  él),   muy  dócil  y  

{Eduardo  le  dá  un  puntapié).  Ay!  (Volviéndose). 

Benito.  Qué? 

Lup.  Nada:  decía  que  este  jóven  es  muy  dócil  y 
muy....  (¡Cáspita  y  cómo  escuece!) 

Benito.    Dócil?  Usted  no  lo  conoce  bien. 

Lup.  Que  nó?  Ahora  vera  usted;  ahora  verh  usted 
como  con  cuatro  palabras  lo  dejo  mas  sumiso 
y  mas....  usted  no  quiere  creer  en  la  ciencia 
y....  Jóven!  {Haciéndole  al  mismo  tiempo  señas 
con  la  mano  izquierda).  Alumno!  Acá. 

Edüard.  Qué  tiene  usted  que  añadirme?  ( Se  acerca  h 
Lupercio) . 

Lup.  Que  tengo  que  añadirle!  Nada.  Usted  estci  per- 
fectamente completo.  Oiga  usted  una  cosa.  Mas 
cerca:  al  oido.  {Le  habla  al  oido). 

Eduard.    Será  cierto? 

Lup.        {Bajo  los  dosj  VdX^hvd.  de  honor! 

Eduaud.  {Le  habla  al  oido  a  Lupercio) .  De  manera  que... 

Lup.         (Idem).  Jüsto:  y  luego  

EüuARD.   (ídem).   Pues:  y  yo... 

Lup.        ^/(/e»i).  Teniendo  presente  que...  {Este  juego  con 

mucha  viveza). 
Brnito.    Qué  demonio  de  traqueleol 


\ 
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luí'.        {Viniendo  solemnemente  al  lado  de  don  Benito). 

Está  hecho  un  guante. 
Benito.    Mi  sobrino?  Bah! 

LüP.  {Remedándole) .  Bah!  ¿Y  que  quiere  decir  BahI 
Eso  es  una  especie  de  rebuzno  indigno  de  per- 
sonas que  como  usted,  tiene  un  instinto  claro, 
señor  don  Benita. 

Benito.    De  modo  que  yo.... 

LuP.  Us'ed  vera  si  es  cierto  lo  que  le  he  manifes- 
tado. Alumno!  Espero  que  entrara  usted  en  la 
senda  de  sus  deberes,  y  que  se  arrepentirá  de  lo 
que  ha  hecho,  eh? 

Eduard.    Se  lo  prometo  á  usted,  señor  don  Lupercio. 

Benito.    {Admirado).  Calle! 

Maiua.     (Qué  dice?) 

LüP.  Brrr!  Pues,  cuidadito,  señor  mió...  (A  don  Be- 
nito). Usted  lo  vé.  Niéguelo  usted  ahora. 

Benito.    Pero  cómo  ha  conseguido  usted  tan  pronto...? 

Lep.  Amigo,  esos  son  secretos  de  la  ciencia.  Con  dos 
palabras  que  le  he  dicho  en  latin,  lo  he  dejado 
tamañito. 

EüüARD.    Dos  palabras?#Pues  yo  creo  que  han  hablado  . 

ustedes  mas  de  veinte. 
Lup.        Hé  ahí  lo  que  es  la  ignorancia.  Usted  debería 

saber  que  á  veces  se  habla  un  áia  entero  sin 

decir  nada. 
Benito.  Demonio! 

LüP.        Sí  señor:  y  ese  es  un  arte  como  otro  cualquiera. 

Pero  al  grano,  al  grano  por  Dios!  Eduardito  retí- 
rese usted  á  su  pabellón,  y  cuenta  con  salir  dd 
él  para  nada  sin  mi  expreso  consentimiento. 

Edüard.    Al  instante.  (Se  vá). 

Benito.    Y  obedece! 

María.     (Qué  cambio!) 

Lup.  Así.  {Eduardo  entra  en  el  pabellón  cerrando  Lras 
sí). 

Benito.    "Vamos!  Si  no  lo  viera... 

Lup.        {Echando  la  llave).  Ya  está  el  pkjaro  en  jaula. 

ESCENA  X. 


DiCííos,  monos  EDUARDO. 


Benito.    Lo  encierra  usted? 

LüP.        Cabalmente.   Ahora —  tome  usted  la  llave  y 
téngole  usted  preso  basta  mañana. 


Benito, 

Líii>. 

María. 

Benito. 

Lup. 

Benito. 

Lup. 


Benito. 


Lup. 

María. 

Lup. 


Benito. 

Lup. 

Makia. 

BUNITO. 

María. 

Lup. 

Benito. 

María. 

Lup. 

Benito. 


Lup. 


Benito. 

Lup. 

Benito. 


Sin  comer? 
Sin  comer. 
Qué  crueldad. 

Y  si  tiene  hambre? 
Que  se  muera! 
Qué  dice  usted? 

("Con  fuerza).  Que  se  muera.  Con  eso  aprende- 
rá que  las  pasiones  no  bastan  á  llenar  el  va- 
cio de  la  existencia. 

Tiene  usted  razón.  Pero  dígame  usted  ¿podré 
enviarle  á  la  noche  aunquo  no  sea  mas  que 
una  jicara  de  chocolate? 
(Con  dureza).  Nada. 
(Este  hombre  es  un  tigre.) 
El  chocolate  es  muy  ardiente,  y  encenderá  mas 
su  imaginación.  Lo  dicho.  Sin  comer,  lo  pa- 
sara mas  cómodamente. 
Si  usted  lo  cree... 

Con  que...  Ya  podemos  marchar  á  Barcelona. 
A  Barcelona?  Con  usted?  jamás. 
Basta  de  rebelión,  niña.  Estoy  resuelto  á  ha- 
cerme obedecer.  t 

Y  yo  resuelta  á  no  obedecerle. 
(Ella  habla  poco,  pero  bueno). 
Pues  voto  a  Cardona! 

No  soy  mas  que  una  muger,  pero.... 
(Aparte).  Pero  vale  por  cuatro:  ya  se  le  conoce. 

{Bajo  a  don  Lupercio).  Hombre        si  le  dijes© 

usted  al  o  ido  las  palabras  que  dijo  al  chico, 
tal  vez... 

Voy  a  probar,  aunque  no  fio  en  lograr  nada. 
Pero;  déjenos  usted  solos,  y  entretanto  mandd 
usted  que  arrimen  el  carruaje  a  esa  puerta. 
Para  meterla  en  él  en  cuanto  acceda? 
Justamente. 

Pues  voy  al  punto.  {Se  vd). 


ESCENA  XL 


DON  LUPERCIO.— MARIA.— Después  EDUARDO. 

Marta.'     Y  me  deja  k  solas  con  este  monstruo! 

LüP.  Señorita,  esto  monstruo  no  se  la  comerá  k  us- 
ted, por  mas  que  sea  usted  un  plato  de  muy  buen 
paladar. 

María.     Uf!  Qué  requiebro  tan  feroz! 
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Lup.  Perdone  usted:  sé  que  no  es  usted  un  objeto  ciili- 
uario,  pero  siempre  he  sido  aíicionado  á  la  alego- 
ría y...  so'oro  todo  á  lo  que  huele  á  cocina. 

Mauia.  Luego  eso  quiere  decirme  que  trasciendo  á  esto- 
fado ó  á  albondiguillas! 

r.n».        Usted  no  me  ha  entendido. 

María.  Oh!  Sí:  lo  bastante  hará  colmar  el  odio  que  Iq 
profeso! 

Lup.        Mariquita,  usted  se  trabuca.  Yo  soy  su  amigo  de 

usted. 
María.  Nunca. 
Lup.        Su  aliado. 
María.     Mi  aliado? 

Lup.  Yo  no  me  caso  con  usted,  yo  no  la  quiero  ni  ben- 
dita . 

María.     Cómo!  Sería  usted  tan  bueno? 
Lup.        Sí,  hija  mia  sí.  Y  para  probárselo. . .  fcoje  la  es- 
calera). 
María.     Qué  hace  usted? 

Lup.  Pronto  lo  vera.  (La  apoya  contra  la  pared  del  pa- 
bellón). 

María.     No  comprendo  una  palabra. 

Lup.        Ya  veo  que  le  sucede  eso  muy  á  menudo.  {Sube.) 

María.     Pero  que  intenta  usted? 

Lup.        Chiss!  (Llamando  adentro  por  la  ventana).  Don 

Eduardo,  don  Eduardo. 
Eduard.    {Asomando  por  la  ventana).  Y  mi  tio? 
Lup.        Se  fué.  No  perdamos  tiempo. 
María.     Dios  mió,  qué  gustol 

Lup.  {Remedándola).  Dios  mió,  que  gusto!  Miren  quo 
pronto  se  puso  contenta!  (/l  Eduardo.)  Baje  us- 
ted. {Baja  don  Lupercio  y  detrás  Eduardo.) 

María.     Querido  primo! 

Lup.        Le  entrego  a  usted  su  Filis. 

Eduard.    Oh!  Generoso  amigo. 

Lup.  Sí;  acepto  ese  epíteto:  y  no  crea  usted  que  esto 
lo  hago  por  aquellos  quinientos  duros...  (Bueno 
es  recordárselo  por  si  acaso). 

Eduard.   Suyos  son. 

Lup.         (AÍ  menos  no  lo  pierdo  todo). 

Eduard.   Y  ahora,  cómo  escaparnos? 

Lup.  La  casualidad  nos  lo  facilitará.  Por  el  pronto  ocúl- 
tese usted  detrás  de  eso  rosal,  y... 

Eduard.    Que  me  oculte? 

Lup.        Jíusiarnentc.  Y  si  se  presenta  una  ocasión...  usted 

la  aprovechará  sin  demora. 
Eduard,    Pero,  y  si  no  se  presenta? 
Lup.        Entonces  no  la  apreveche  usted.  Pero  que  dian*»' 
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iré!  Ya  haremos  por  que  se  proporcione.  Ese  íuí- 
dol...  Es  el  carruaje  que  he  hecho  venir  hastaf 
aquí.  Ociiltese  üsted  pronto,  {Eduardo  lo  hace). 
María.     Y  yó? 

Lup.        Usted  saque  su  pañuelo  y  vierta  un  torrente  de' 

lágrimas. 
M\niA.     Pero  cómo? 

Lup.       Pero  cómo!  A  chorros I  La  cosa  no  es  para  menos. 

ESCENA  XII. 


Dichos.— DON  BENITO. 

Benito.    Ya  está  ahí  el  carruaje.  Apresurémonos. 
LüP.        (Aparte  d  Maria).  Llore  usted 
Benito.    Chiss!  (Aparte  á  Lupercio).  Esta  ya  domada  la' 
leona? 

LüP.        Casi,  casi,  pero  todavía  muerde. 

Benito.    Cómo  que  muerde? 

Lup.        Señor,  si  hablo  en  sentido  figurado. 

Benito.  Es  verdad,  pero...  Cosa  mas  rara!  Cualquiera  di- 
ría que  está  riendo. 

LüP.  Eso  es  nervioso.  Ademas,  no  ha  visto  usted  k  mu-* 
chas  gentes,  que  cuando  rien  parece  que  lloran? 

Brnito.    Y  cuando  lloran  parece  que  rien? 

LüP.  Cabal.  Amigo,  tiene  usted  una  penetración  pr« 
digiosa. 

Benito.  Cuando  le  he  dicho  a  usted  que  los  libros  no  ra» 
han  hecho  k  mi  falta  para  nada  en  el  mundo. 

Lup.  Claro!  como  que  los  libros  no  sirven  de  nada... 
(A  los  cuadrúpedos  como  tú). 

Benito.    Conque  nos  vamos? 

LüP.        (Sorprendido)  Eh?  Qué  es  eso  de  nos  vamosT 

Benito.    Toma!  a  Barcelona. 

LüP.        Pero  usted  viene  también? 

Benito.  Sí. 

LüP.        (Adiós  mi  dinero!) 
María.  (Cielos!) 

Benito.    He  reflexionado  que  será  muy  conveniente  que 
yo  les  acompañe  á  ustedes,  por  aquello  de  el  qué 
dirán,  y  ya  me  he  provisto  de  mi  correspondiente 
hongo... 

LüP.  (Está  bonito!  Parece  un  paraguas!)  Hombre,  meí 
gusta  ese  sombrero.  Mas....  cómo  va  usted  a 
abandonar  la  quinta?  Y  el  preso? 

Benito/   El  preso?  Se  queda  preso. 


■Ct'P.        Ta!  Pero  si  se  escapa  volaríí  en  nuestro  segui- 
miento, y  todo  se  lo  lleva  la  trampa. 
Benito.    Como  no  se  escapara! 

Xup.  Como  eso  no  lo  sabe  usted!  Sin  ir  mas  lejos.  Ha- 
ce poco  daba  unos  golpes  á  la  puerta... 

Benito.  Sí?  Espere  usted:  voy  á  amonestarle  para  que 
permanezca  tranquilo  y...  fSe  acerca  á  la  puerta 
del  pabellón) .  Eduardoí  chico!  Eduardo! 

LüP.        fSí:  á  la  otra  puerta!) 

Benito.    Eduardo!  No  me  responde! 

Lup.        Mire  usted  por  el  ojo  de  la  cerradura. 

Benito,    la  miro,  pero  no  veo  nada. 

liUP.  {Aparte  y  rápidamente  á  Eduardo  que  se  vh  por 
el  fondo  con  su  prima,  y  haciendo  señas  antes  á 
Eduardo  para  que  salga  de  su  escondite).  Al  co- 
che. [Alto).  Con  que  no  vé  usted  nada? 

Benito.    {Mirando por  la  cerradura].  Nó. 

LüP.  Pues  aplique  usted  bien  el  ojo,  que  no  falta  que 
ver. 

Benito.  Sí?  Qué  me  cuenta  usted,  hombief  [Mirando  con 
mas  ahinco). 

Lup.        Anda!  Desójate,  mientras  yo  parto  a  casar  á  los 

chicos.  (Se  aleja  por  el  fondo  vivamente). 
Benito.    Eh!  Decia  usted  algo?  (-Sin  dejar  de  mirar  y  solo). 

Don  Luper...  Calle!  No  está!  Ni  María  tampoco. 

{Vá  hacia  el  fondoj.  Se  meten  en  el  coche.  Eh! 

[Gritandó).  Que  yo  quiero  acompañarle.  Don  Lu- 

percio!  Don  Lupércio!  [Ruido  de  coche).  Ysevá! 

Jé!  Domingo.  Para!  Para!  (Corre  hdcia  el  fondo 

y  desaparece  gritandoj. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


lín.T  sala  qiip  da  a  los  jardines  en  la  misma  quinta. 
Puertas  laterales.  Üna  ventana  á  la  izquierda 
del  público,  mesa,  sillones,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARIA.— Después  DON  BENITO.— Al  levantarse  el  telón 
MARIA  hace  labor  junto  á  la  mesa . 


xMaria.  Ausente  hace  quince  dias!  Y  sin  saber  cuando 
volverá!  Qué  fastidio!  Si  acabará  de  una  vez  este 
violento  estado?  Jesús!  Cualquier  cosa  es  prefe- 
rible á  tener  que  ocultar  un  secreto  semejante. 

BeíNito.    Dios  te  guarde. 

Maiii-\.     Buenos  dias,  tio. 

Benito.    Estás  sola? 

María.     Ya  lo  vé  usted. 

BemtO-    Por  donde  anda  don  Lupercio  tu  marido? 
María.     No  lo  sé.  Sin  duda  esta  paseando  en  el  jardín. 
Benito.    (Cosa  mas  rara!  nunca  los  veo  juntos).  Muchaciia, 

tú  debes  de  tener  un  genio  muy  arisco. 
María.     Yo?  Por  qué  me  dice  usted  eso? 
Benito.    Porque  no  parece  sino  que  tu  marido  huye  de 

ti  como  del  diablo. 
María.     Con  efecto.  Esta  i^itratablel- 
Benito.    El!  Un  fdósofo?  (Qué  demonio!  Y  yo  que  creí 

que  hablarla  por  los  codos).... 
María.     Dígame  usted,  tio.  lía  recibido  usted  carta  de 

Eduardo? 

Benito.  (Ya  pareció  aquello!  Siempre  ese  nombre  en  sus 
labios!) 

María.     La  ha  recibido  usted? 
Benito.  Sí. 

ÍMária.     Y  volverá  pronto? 

Benito.    Hoy  mismo. 

María.     {Levantándose  vivamente).  Hoy? 
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ÜEMTO.    Chico,  chica!  qué  arranque  oti  eso? 

Mauia.     (Beprimiéndose).  Ninguno,  tio. 

Bemto.  Bien.  Lo  conírario  mo  disgustaria  sobremane- 
ra.... Y  es  mas.  Me  pondría  furioso!  Estamos? 
Aquel  tiempo  pasó!  Si  hace  quince  dias  te  ha- 
cían gracia  las  cucamonas  de  mi  sobrino,  hoy 
eres  mujer  de  don  Lupercio... 

Maru.     Bien  á  mi  pesar. 

Benito.  Cíiito.  Hoy  eres  mujer  de  don  Lupercio,  y  solo 
á  éL... 

María.     Si;  como  es  tan  galán,  tan  amable.... 
Benito.    Es  marido. 
María.     Pero  marido  feo. 
Benito,    Eso  es  cuenta  suya. 
Mahja.     y  mia,  si  señor,  y  mia. 

Benito.  Cómo  tuya?  (En  efecto,  es  suya  también).  Por 
último.  Ya  sabes  lo  que  tu  deberte  impone. 

María.  Cree  usted  que  seria  yo  capaz  de  olvidar  lo  que 
cumple  á  mi  deber,  querido  tio? 

Benito.  No.  Y  por  eso  he  permitido  que  hoy  dia  de  mi 
cumpleaños,  venga  de  Barcelona  Eduardo  a  co- 
mer con  nosotros.  Quiero  celebrar  esta  solem- 
nidad con  toda  pompa;  tendré  un  centenar  de 
convidados,  y  no  seria  justo  que  mi  sobrino  fal- 
tase. 

María.     Eso  mismo  digo  yo. 

Benito.  Además,  le  escribí  para  que  se  trajera  consigo  de 
Barcelona  alguna  cosa  que  nos  recreara,  que  nos 
embelleciera  la  fiesta.  Pues.  Así...  como  los  mo- 
nos sabios  ó  unos  danzarines  de  cuerda...  pero  sa- 
bes tú  lo  que  trae?  , 

M.ARIA.  Qué? 

Benito.    Una  cantante. 

María.     Una  rauger? 

Benito.  (Cualquiera  diria  que  le  dan  celos).  Si.  Una  mu- 
jer, una  artista,  una  garganta  que  sube  mucho, 
y  baja  mucho  como  la  marea,  y  que  hace  mas  gor- 
goritos que  un  ruiseñor.  Qué  tal?  Cuando  yo  sor- 
prenda la  reunión  con  un  aria,  ó  un... 

María.     Usted  con  un  ária? 

Benito.  Sí.  Un  ária  que  cantará  la  artista.  {Haciendo  una 
escala  á  su  modo),  hiii...  Eh!  No  te  parece  ya 
estarla  oyendo? 

María.  Si  ha  intentado  usted  darme  con  esas  notas  una 
muestra,  desde  luego  me  parece  detestable. 

Benito.  Ca!  Si  esto  lo  he  hecho  así,  improvisado  por  el 
entusiasmo.  Ya  verás....  Ya  verás....  Pronto  los 
tendremos  aquí.  Por  supuesto  que  Eduardo  so 
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Tiielve  otra  vez  á  Barcelona. 
Mahia.     Otra  vez^''  Y  por  qué'/ 

Brnito.    Porque...  porque  te  véátí...lo  ves  tu  á  él...  y 

hoy  te  hace  una  mueca,  y  mañana  te  guiña  uíi 
ojo  y  el  otro  te  coje  una  mano. . .  y  en  fin,  porque 
es  un  libertino,  que  en  vez  de  respetar  a  la  mujer 
de  su  preceptor,  te  sigue  por  los  rincones,  y  te 
pinta  su  amorosa  llama. 
MAniA.     Esta  usted  engañado. 

Benito.    De  veras  eh?  Como  que  te  se  figura  á  ti  que  se  ha 

escapado  eso  á  mi  buen  instinto. 
María.     Cunndo  digo  que  no  hay  tal  cosa... 
Benito.    Y  yo  repito  que  te  pinta  su  llama! 
María.  Pero... 

Benito,    f  interrumpiéndola  gritandoj.  Que  íq  lacinia. 
María.     No  se  incomode  usted. 

Benito.  Y  tú  en  vez  de  indignarte,  en  vez  de  atravesarte 
el  pecho  como  la  romana  Lucrecia,  lo  cual  sea  di- 
cho  de  paso,  obtendría  mi  aprobación.. . 

María,     Pues  me  gusta! 

Benito.    Le  miras  á  hurtadillas  y  coqueteas  con  él. 

María.  Si  llama  usted  coquetear  á  la  franqueza  admitida 
entre  primos. . . 

Benito.  Entre  primos!...  los  primos  son  la  plaga  del  ho- 
gar doméstico.  Y  yo  que  te  he  unido  á  don  Luper- 
cío  debo  velar.  Justo.  Debo  velar. 

María.     Puedo  jurarlo...  querido  tio... 

Benito.  Asi  pues,  Eduardo  permanecerá  en  Barcelona 
hasta  que  lo  hayas  olvidado  completamente,  y 
hasta  que  el  himeneo  lo  aprisione  á  su  vez  en  sii 
cadena  de  llores. 

María.     Cómo!  Quiere  usted  por  ventura  casar  á  Eduardo? 

Benito.    Has  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 

María.     f  Vamos:  esto  no  se  puede  sufrir.) 

Benito.  Eduardo  es  la  esperanza  de  mi  raza,  y  tú  tienes 
la  culpa  de  que  haya  rehusado  hasta  ahora  cuan- 
tos partidos  le  he  propuesto.  Pero  cuenta  no  me 
irrite  hasta  el  punto  de...  Chiss!  Ha  parado  un 
carruaje  á  la  puerta! 

María.     Con  efecto.  ("Don  Benito  se  asoma  á  la  ventanaJ, 

Benito.  Es  él!  Y  da  la  mano  á  una  señora.  Sin  duda  la 
ilustre  garganta. 

María.     Y  es  bonita  esa  señora? 

Benito.  Soberbia. 

Mabia.     (AparteJ.  Oh! 

Benito.    Magnífica!  parece  una  princhipesa  napolitana.  Ea! 

preparémonos  á  recibirla  dignamente.  Ella  que 
está  acostumbrada  á  los  mas  elegantes  salones.... 
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Cuidado  que  no  te  se  escape  alguna  palabra  in- 
conveniente. 
María.     A  mi? 

Benito.    Chiss!  Ya  viene.  {Estirándose).  Egem!  Salgamos 
•      á  su  encuentro. 

ESCENA  II. 

I^icHOS.— EDUARDO —CLARA,  y  un  criado  que  trae  una 
■maleta  y  dos  cajas  de  cartón,  y  que  atraviesa  con  ellas  la  es- 
cena, entrando  en  la  puerta  primera  derecha. 

Edüard.  Querido  tio!  Maria!  Presento  á  ustedes  á  la  señora 
Sofía  Clarini  prima  donna....  {Maria  y  Clara  sa- 
ludan friamente;  don  Benito  hace  una  gran  cor- 
tesía ). 

Benito.  Mucho  me  felicito  de  tener  el  honor  de...  yo  me 
alegro  mucho  de  que  se  me  presente  la  ocasión.... 
celebro  en  el  alma  tener  el  gusto  de...  {Eduardo 
hace  señas  á  Clara,  con  quien  habla  aparte.) 

Clara.  Caballero... 

Bei^íito.  Bella  prima  donna,  siento  en  dia  tan  solemne  no 
tener  un  palacio  en  vez  de  esta  quinta  para... 

Clara.  No  hay  por  qué  sentirlo.  Esta  quinta  es  muy  bue- 
na, los  alrededores  deliciosos  

Benito.    Entonces  siento  no  tener  un  teatro  para  ofrecer... 

{Viendo  á  los  jóvenes  hablar.)  Chiss!  Niños!  {Con- 
tinuando su  discurso.)  para  ofrecer  á  ustedes  un... 
[A  los  jóvenes  que  se  separan  y  vuelven  á  hablar.) 
No  oyen  ustedes!  Para  dedicarle  las...  {De pronto.) 
Sabe  usted  cantar  el  Marinerito? 

Clara.  Yo? 

Eduard.  Qué  dice  usted  tio?  Pues  no  recuerda  usted  mala 
antigualla! 

Benito.    Hombre!  pues  si  eso  es  de  ayer  mañana  como 
quien  dice. 
{Canta.) 

El  marinerito  y  el  soldado 

con  desazón  suelen  estar.... 
Clara.     Uf!  Qué  desafinación! 
Eduard.   Basta  tio,  basta. 
Benito.   Le  hago  mal,  eh? 
Clara.     No  por  cierto. 

Benito.  Señora,  usted  es  muy  galante,  y  por  lo  mismo  le 
ruego  que  disimule  este  exabrupto  filarmónico 
con  que  he  profanado  sus  oídos.  Digo,  y  usted 
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cuyo  mérito,  y  cuya  escelente  voz. 
Clara.     Mil  gracias,  pero  mi  mérito  es  tan  escaso... 
BiíNiTü.    Escaso?  imposible!  La  señora  Clarini...  la  señora 

Clarini  debe  ser  un  clarin.  Usted  es  un  clarín, 

no  me  quedalduda. 
Clara.     Repito...  (Qué  hombre  tan  posma!) 
Benito.    Y  yo  también  repito  que  le  agradezco  en  estremo 

su  venida. 

Clara.  No  hay  de  qué.  Esta  semana  estoy  libre  y...  por 
otra  parte,  don  Eduardo  tiene  una  manera  de  pe- 
dir los  favores,  que  no  hay  medio.... 

María.     {Irónicamente  y  aparte.)  Hola! 

Benito.    Con  efecto.  Cuando  él  emplea  todo  su  ingenio  en...' 

Ahí  donde  usted  le  vé  es  la  esperanza  de  mi  raza. 

Clara.     Doy  á  usted  la  enhorabuena. 

Benito.    Y  yo  la  acepto.  Usted  es  italiana,  señora? 

Clara.  Según. 

Benito.    Cómo!  ha  nacido  usted  al  mismo  tiempo  en  otro 

pais? 

Clara.     Jesús,  qué  atrocidad! 

Benito.    {A  Eduardo  y  María  que  hablan  bajo.)  Eh?  Niños! 

Clara.  He  querido  decir  que  paso  por  italiana  en  España, 
porque...  ya  sabe  usted:  una  cantante  cuyo  nom- 
bre no  acaba  en  ini... 

Benito.    No  puede  cantar  bien. 

Clara.     Al  menos  se  la  juzga  entre  nosotros  con  mas  se- 
veridad ó  con  mucho  de.^den. 
Benito.    Luego  es  usted  española? 
Clara.     De  Almendralejo. 

Benito.  {Haciendo  una  cortesía  grotesca.)  Por  muchos 
años.  Ya  me.  parecía  á  mi  que  esos  bellos  ojos  y 
esa  boca  preciosa  y... 

Clara.  Tanta  hsonja...  Veo  que  es  nna  cualidad  de  fami- 
lia, porque  también  don  Eduardo... 

María.     La  requiebra  á  usted? 

Clara.     Sin  cesar. 

María.     {Aparte  d  Eduardo. J  Ala  pérfido. 

Benito.  Pues  me  alegro!  (A  ver  si  de  este  modo  olvida  á 
su  prima.)  Y...  qué  haría  yo  en  este  momento 
para  complacer  á  usted,  bella  artista? 

Clara.  Francamente,  desearla  descansar  un  poco,  y  si 
tuviese  usted  la  bondad... 

Benito.    Mi  bondad  espera  sus  órdenes.  ^  . 

Clara.  Be  que  me  guiaran  al  aposento  que  me  hubiese 
usted  destinado... 

Benito.  Cómo  qué?  Yo  mismo  la  guiaré  á  usted  con  mu- 
chísimo gusto! 

Clara.     Tanto  bonor. . .  Señor  don  Eduardo. . .  hasta  luego. 
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Señora . . . 

(Jurarla  que  se  han  echado  uoa  ojeadita..  Bravo!) 
[Bajo  ú  Eduardo.)  Tengo  que  hablarte! 
[Idem  á  Maria.)  Y  yo  a  tí.  En  el  jardín  nos  vere- 
mos. 

{Presentándole  su  brazo  á  Clara,  ella  le  coje.)  Ma- 
riquita, sigúenos;  te  necesito.  (Bueno  es  no  de- 
jarlos juntos,  no  haga  el  diablo...) 
(Qué  suplicio!)  (lo  sigue:  vánse  los  tres.) 

ESCENA  III. 

EDUARDO.— DON  LUPERCIO. 

Eduard.  Esto  es  insoportable!  Verse  uno  al  lado  de  su 
mujer  después  de  quince  dias  de  ausencia  y  no  po- 
der hablarla  con  libertad.  Oh!  es  preciso  que  ten- 
ga con  ella  una  entrevista.  Volemos  al  jardin.... 
(Hace  que  se  vhj 

Lup. .      {Saliendo por  la  izquierda.)  Éh!  don  Eduardo!.... 

don  Eduardo!...  Vengan  esos  cinco!  Voto  vá!  Aca- 
bo de  saber  que  habia  usted  llegado...  y  vengo  ja- 
deando. 

Edüard.   Mil  gracias,  donLupercio.  Y  qué  hay  de  nuevo? 

Cuénteme  usted.  Se  ha  fastidiado  mucho  Maria 
durante  mi  ausencia? 

Lup.  Todos  nos  hemos  fastidiado!  Pero  yo  mas  quo  na- 
die. Figúrese  usted  que  don  Benito  me  acusa  de 
despegado  con  mi  muger...  es  decir...  con  su  mu- 
ger  de  usted.  Dice  que  soy  frió,  pazguato!... 
Ya  se  vé!  No  conoce  mi  temperamento!...  Y  por 
otra  parte  ignora  que  esa  mujer  no  es  la  mial  Ayl 
pues  si  lo  fuera,  si  lo  fuera!... 

Eduard.   Cómo  es  eso! 

Lup.  Nada Si  lo  digo  en  el  caso  de  que  lo  [fuera.  Y  don- 
de esta? 

Eduard.   Mi  tio  la  ha  obligado  a  seguirle. 
Lup.        Sin  duda  por  interés  hacia  mí.  Es  un  buen  hom- 
bre. 

Eduard.  Pero  afortunadamente  no  he  venido  solo:  traigo 
conmigo  una  cantante.  Madama  Clarini... 

Lup.        Clarini?. Calle!  Ese  nombre. . .  Es  italiana? 

Eduard.  Poco  ménos:  y  en  tanto  mi  tio  se  ocupa  en  obse- 
quiarla. 

Llt^  Usted  podrá  libremente  charlar  con  mi  mujer. . .'' 
digo  con  su  mujer  de  usted? 


EnUARD. 

Benito. 
María. 
Eduard. 

Benito. 


María. 


Eduard.  Cabal. 

Lüp.       Qué  discípulo  he  sacado!  Y...  qué  tal  la  extranje- 
ra! es  bonita? 
Eduard.    Muy  graciosa,  sobre  todo. 

Lup.  Una  idea.  Creo  que  la  sana  política  aconseja  que 
le  haga  usted  la  corte,  á  fin  de  alejar  toda  sospe- 
cha. 

Eduard.  Si  eh? 

Lup.  Suponiendo  que  eso  no  le  cueste  á  usted  gran 
repugnancia. 

Eduard.  Cá!  Figúrese  usted  que  ya  habia  yo  empezado  a 
hacer  eso  mismo  en  Barcelona. 

Lup.  Ah!  Pues  entonces  continúe  usted,  continúe  us- 
ted. Las  buenas  obras  no  deben  dejarse  incom- 
pletas. Amigo,  eso  es  lo  que  se  líama  previsioni 

Eduard.  Y  sin  vanagloria...  me  lisonjeo...  Usted  no  encuen- 
tra reprensible  - .. 

Lup.  Yo!  Pues  para  qué  es  la  tolerancia,  señor?  Sobre 
este  punto  siempre  he  tenido  ideas  muy  avanzadas, 

Eduard.  Además,  esto  no  me  priva  de  querer  entrañable- 
mente á  Maria. 

Lup.        Por  supuesto!  Se  toma  como  estudio  preliminar... 

y  así  se  ensaya  uno  para  ser  galante  con  su  mujer. 

Eduard.  Pero...  la  pobre  Maria...  no,  no:  ni  aun  en  la  apa- 
riencia quiero  faltarle...  Oh!  cuando  pienso  en  lo 
triste  de  mi  situación. . . 

Lüp.  Pues  y  la  mia?  Llamarse  esposo  de  una  jóven  tan 
bella  y...  yo  me  siento  malo,  señor  don  Eduardo. 
Esto  vá  á  acabar  conmigo,  y  solo  el  entrañable 
afecto  que  á  usted  profeso  me. . . 

Eduard.  Lo  sé,  lo  sé,  querido  don  Lupercio,  y  no  lo  hé 
olvidado.  Sin  ir  mas  lejos... 

Lup.        Usted  pensaba  en  mí? 

Eduard.  {Dándole  una  cajita.)  He  aquí  la  prueba. 

Lup.        Eh?  Y  qué  es  ello? 

Eduard.  Una  sortija,  un  brillante.  No  lo  rehuse  usted. 
Lup.  Quite,  quite:  yo  no  puedo,  no  debo  admitir. . . 
Eduard,   Se  lo  ruego. 

Lup.       Eso  es  otra  cosa.  Si  usted  me  lo  ruega. . . 
Eduard.  Es  un  recuerdo. 

Lup.  {Tomándola  y  poniéndosela  en  el  dedo,  que  se  mira 
después  con  frecuencia.)  Entonces  venga.  Lo  hu- 
biera rehusado  como  recuerdo,  pero  lo  acepto  co- 
mo brillante.  Nó,  al  contrario...  lo  hubiera...  es 
decir. . . 

Eduard.  Mitio. 

Lup.       Punto  final. 
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DICHOS —DON  BENITO. 


Benito. 
Edüard. 
Benito. 


Eduard. 
Benito. 

Eduard. 
Benito. 


Eduard. 
Benito. 

Eduard. 
Benito. 

Eduard. 

Benito. 
Eduard. 


Te  buscaba,  Eduardo. 

Qué  quiere  usted,  querido  tio? 

Acabo  de  mandar  que  enganchen  eltilburí...  Una 

idea  que  se  rae  ha  ocurrido  y  que  sin  duda  es  muy 

feliz. 

Veamos. 

En  tanto  se  dispone  la  comida,  vete  á  dar  un  paseo 
con  la  señora  Clarini. 
En  tilburí? 

No  son  ustedes  mas  que  los  dos.  Es  por  ventura 
incómodo?  Tendré  sumo  gusto  en  que  esa  artista 
admire  las  sinuosidades  de  mi  pequeño  parque. 
Enhorabuena,  tio. 

Es  una  mujer  hechicera!  Una  criatura  capaz  de... 
Ay!  Como  yo  tuviese  veinticinco  años... 
(Serias  tan  esperpento  como  ahora). 
Conque...  no  te  detengas.  Enséñale  bien  todas  las 
sinuosidades... 

Sí.  Ya  lo  he  oido.  Voy  a  arreglarme  un  poco  y  al 
momento  vuelvo  por  ella. 
Pero  no  tardes. 

(Aparte  yéndose) .  Busquemos  á  mi  mujer. 


ESCENA  V. 


BENITO.— DON  LUPERCIO. 


Benito.    Usted  no  ha  visto  a  la  prima  donna? 
Lup.        No.  Aun  no  he  tenido  el  placer... 
Benito.    Es  un  gran  bocado! 

Lup.       Eso  me  importa  poco;  ni  usted  ni  yo  hemos  de  co- 
merlo, conque... 
Benito.    Hombre,  qué  salidas. 

Lup.  Qué  entradas,  digo  yo.  A  que  viene  usted  ahora 
ponderando  bellezas  á  un  hombre  casado?  Eso  es 
tentar  al  demonio,  señor  don  Benito;  y  yo  tengo 
conciencia. 

Benito.    Uy,  qué  discurso  tan  necio!  Quién  piensa  en?..  Do- 
blemos la  hoja. 
Lup.        No*  rasguémosla 


Benito.    Sea:  Pero  deje  usted  que  le  maDiüesto  que  la  lle- 
gada de  esa  mujer  me  colma  de  alegría. 
Lup.  Si? 

Benito.   Sí.  A  mi  sobrino  según  he  observado  no  le  parece 

costal  de  paja,  y  esto  le  distraerá  de  su...  eh? 
Lup.        Ay!  (Sigamos  la  farsa!) 
Benito.  Qué.^ 

Lup.        Señor  don  Benito,  mi  posición  es  horrorosa . 
Benito.    En  qué  sentido? 
Lup.        En  todos. 

Benito.    Cómo!  Tendría  usted  celos  quiza? 

Lup.        Mas  que  Otelo. 

Benito.    Otelo?  El  perro  del  guarda? 

Lup.        Hombre!  hombre! 

Benito.   Toma!  Y  qué  Otelo  es  ese? 

Lup.        Si  todo  el  mundo  lo  conoce. 

Benito.    Pues  yo  no.  Estoy  obligado  á  ello  por  ventura? 

Lup.  Corriente. 

Benito.    Quién  es  ese  señor? 

Lup.  Es,.,  nadie.  No  quiero  perder  el  tiempo..  Mas  lo 
cierto  es,  señor  don  Benito,  que  tengo  aquí,  aquí 
dentro,  una  chimenea,  un  horno  de  tahona...  un 
caldero  de  agua  hirviendo! 

Benito.  Varaos,  serénese  usted.  K.  veces  se  forja  uno  qui- 
meras... 

Lup.  Quimeras!  Si  se  aman]  Si  se  quieren  como  Pablo 
y  Virginia!  Y  estos  sabe  usted  quienes  son? 

Benito.    Unos  que  andaban  con  el  negro  Domingo? 

Lup.        Justo,  con  el  negro  Domingo. 

Benito.    Pero  por  donde  supone  usted  que  mi  sobrino?... 

Lup.  Si  me  lo  ha  dicho  él  mismo  aqui,  hace  un  mo- 
mento... 

Benito.    Habrá  insolente! 

Lup.        De  modo  que  aborrecido  por  mi  esposa,  vendido 

por  mi  discípulo,  voy  á  ser. .. 
Benito.    No  lo  será. 
Lup.        El  qué? 

Benito.    Eso:  desgraciado:  no  lo  iba  usted  a  decir? 
LuF.        Precisamente  esa  palabra. . .  pero  lo  mismo  dá . 
Benito.    Usted  se  acalora,  usted  vé  visiones . 
Lup.        Yo  no  veo  mas  que  á  usted,  señor  don  Benito:  á 
usted  porque  está  delante  de  mí:  pero  lo  que  yo 
'  sostengo... 
Benito.    Yaya!  vaya!.. .  Déjese  usted  de  tonterías. 
Lup.        Soy  muy  infeliz! 

Benito.    Calle!  No  aceptó  usted  libremente  esta  boda?  No 

aceptó  usted  por  ello  mil  duros? 
Lup.        Sí,  pero  he  sido  muy  barato!  (AfligidoJ.  Si  yo  lo 


hubiese  previsto. .. 
Benito.    E;i,  tranqnilíceso  usted.  {'Quitándose  una  sorti- 

jaj.  Tome  usted  entretanto  esta  sortija. 
Lfp.  Otra. 
Benito.    Cómo  otra? 
Lup.        Es  decir,  otra  humillación! 
Benito.    Nó,  hombre.  Es  un  recuerdo,  una  perla... 
Lüp.        ¡^Tomándola  y  haciendo  lo  mismo  que  con  la  otra,). 

Usted  rae  convence.  Lo  hubiera  rehusado  como 

recuerdo,  pero  la  acepto  como  per...  digo  como 

recuer... 

Benito.    Bien,  bien.  Basta  de  cumplimientos.  Ahora  me 

toca  á  mi  quejarme. 
Lup.  Quejarse? 

Benito.  Si  señor.  De  usted.  Veo  que  no  tiene  para  con  su 
esposa  aquellas  atenciones,  aquel  yo  no  se  qué... 

Lup.        Pues  si  usted  no  lo  sabe,  yo  tampoco. 

Benito.  Es  decir,  aquel  deseo  de  tenerla  contenta  y...  si 
parece  hasta  que  huye  usted  de  ella. 

Lup.        Ya!  Porque  ella  huye  de  mí. 

Benito.'    Ra¿on  de  mas  para  ser  cnriñoáb,  afable... 

Lup.        No.  Si  a  mi  mujer  la  vá  mejor  así.  Créalo  usted. 

Benito.  (Con  gravedad) .  Don  Lupercio  tenga  usted  pre- 
sente lo  que  voy  a  decirle. 

Lup.        (Bueno  sera  ello). 

Benito.  (En  tono  sentencioso).  Sabe  usted  lo  que  en  mi 
opinión  debe  hacer  un  marido?  Un  marido  debe 
ser  un  sombrero  viejo  colocado  en  una  estaca, 
para  espantar  los  pájaros  que  vienen  a  destruir 
la  viña. 

Lup.        Señor  don  Benito,  hay  gorriones  que  no  se  es- 
pantan de  nada. 
Benito.    No.  Eso  siempre  depende  de  la  estaca. 
Lup.        O  de  la  viña. 

Benito.  Pero  en  fin:  por  el  pronto,  la  señora  Clarini  pue- 
de sernos  de  gran  utilidad.  Mi  sobrino  la  mira  con 
sumo  interés,  y  aunque  ella  tienda  bien  sus  re- 
des... 

Lup.        Dios  le  oiga  k  usted. 

Benito.  En  el  entretanto,  no  se  separe  usted  un  solo  mo- 
mento del  lado  de  su  esposa.  ÍLágala  usted  reir 
si  puede,  y  si  no  hágala  llorar,  pero  ocúpela  us-. 
ted  en  algo,  sobre  todo.  Por  qué  no  está  usted 
ahora  con  ella?  Vamos  á  ver. 

Lup.  Toma!  Y  por  qué  ella  no  está  ahora  conmigo? 
Veamos. 

Benito.  Hace  poco  la  vi  bajar  al  jardin  y...  y  ahora  se  me 
ocurre...  si  mi  sobrino  hubiesc'ido  a  buscarla.  (¿>e 
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asoma  á  la  ventana).  No  lo  dijo?  líelos  allí  juií  ^ 
titos. 

LuP.        {Fingiendo  ira) .  Juntos.  Ali  infame! 
Benito.    Corra  usted  a  separarlos! 

Lup.  Sí,  sí!  Eso!  a  separarlos!  k...  pero  tal  vez  llegue 
tarde. 

BEíNito.  Qué  tarde,  ni  qué  ocho  cuartos!  Y  se  está  usted 
con  esa  calma,  hombre  de  Dios? 

Lup.  Calma!  Yo  calma,  eh!  Pues  bonito  es  mi  genio  pa- 
ra tener  calma! 

Benito.    Pero  corra  usted!  • 

Lup.  Dónde? 

Benito.  Cómo  donde?  A  evitar  que  mi  sobrino  hable  con  sit 
prima. 

Lup.        Ah!  pues  si  no  es  mas  que  hablar,  déjelos  usted. 

Benito.  Qué  escucho?  Esa  conducta  me  indigna,  me  suble- 
va, me...  cómo  charlan! 

Lup.        Que  charlan?  Ya  varía  la  cuestión.  Ahí  tiene  usted. 

Cuando  no  hacían  mas  que  hablar,  yo  estaba  tran- 
quilo; pero  charlar!  eso  si  que  no  lo  aguanto! 

Benito.    Y  con  razón! 

Lup.  Allá  voy!  Ahora  si  que  voy!  Es  tal  el  furor  que 
siento. ..  Que  tiemblen  los...  brr.  {VuelveJ.  Sabe 
usted  loque  digo?  que  tal  vez  sera  ya  tarde. 

Benito.  {Empujándole),  Yaya  usted  con  mil  demonios.  {So~ 
lo).  Ilabráse  visto  pachorra  semejante?  Pero  ahora 
caigo...  He  sido  un  imprudente!  Lo  he  azuzado,  y 
si  los  celos  le  hacen  cometer  una  barrabasada. . . 
Caspita!  Me  arrepiento  de  haberle  dicho. ...  [MirOi 
por  la  ventana) . 

ESCENA  VI. 


BENITO.— CLARA. 


Clara.  (Saliendo.)  Y  di  estoy  mas  presentable.  Bueno  es 
siempre  adornarse  un  poco...  Señor  don  Benita... 
(Don  Benito  se  vuelve). 

Benito.    Señora!  Qué  elegancia! 

Clara,     De  veras?  Cree  usted  que  estoy.. . 

Benitó.  Hecha  un  brazo  de  mar...  y  por  ello  le  doy  un 
millón  de  gracias. .. 

Clara.      Usted,  señor  don  Benito. 

Benito.    Yo.  En  primer  lugar...  por  mí,  pero  principal- 
mente por  Eduardo. 
Clara.     No  entiendo. 
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Benito.    Ya  él  so  lo  esplicara  á  usted. 
Clara.  El? 

Benito.    Sí.  Cuando  vayan  ustedes  al  galope. 

Clafia.  Cómo? 

Benito.    Por  las  sinuosidades. . . 

Clara.     Esplíquese  usted. 

Benito,  Antes  de  comer  quiere  Eduardo  proponer  á  nstcti 
im  paseo  en  tilburí  por  el  parque.  Yá  á  reñir  á 
buscarla. 

Clara.  Ya!  Con  que  en  tilburí!  Me  agrada.  Asi  se  corre 
mucho. 

Benito.    Mucho!  como  una  saeta! 
Clara.     Ay!  Será  cosa  de  caernos? 
Benito.    Usted?  No  por  cierto.  Quien  yo  temo  caiga  al  he- 
chizo de  esos  ojos  es  mi  sobrino. 
Clara.     Qué  dice  usted? 

Benito.  Eh?  El  picaruelo  es  tan  abispado  y  tan...  eh?  Y 
como  usted  tiene  ese  mirar  dulce  y  eh? 

Clara.  Puede  usted  abrigar  semejante  idea?  Usted  me  ha 
recibido  en  su  casa  dignamente,  y  yo  soy  inca- 
paz de... 

Benito.  No,  sino  me  importaría  un  pito.  Diré  mas.  No  me 
importa  un  pito.  Al  contrario. 

Clara.  Cómo!  usted  desearla  por  ventura  que  su  so- 
brino... 

Benito.  Caiga  en  sus  redes  de  usted.  Le  juro  que  veria 
esta  pesca  con  suma  satisfacción. .. 

Clara.  Perdone  usted,  caballero;  pero  esas  cosas  son 
demasiado  graves...  sobre  todo  para  una  mujer 
casada. 

Benito.    Casada!  Usted?  Usted  está  casada? 
Clara.     Si  señor,  sí:  arite  el  cura  y  el  notario.  Y  semejan- 
te pregunta. .. 
Benito.    Perdone  usted,  pero. . . 
Clara.     Qué  se  habia  figurado  usted,  señor  mió? 
Benito.    Nada,  señora. 

Clara.  Casada  y  muy  casada:  por  señas  que  mi  matrimo- 
nio ha  sido  bien  original.  Mi  marido  por  un  lado, 
yo  por  otro... 

Benito.    Ya!  Están  ustedes  divorciados. 

Clara.     Caballero,  qué  concepto  tiene  usted  de  mi? 

Eduard.    (Pues  cada  vez  la  yerro  mas). 

Clara.  Nuestra  separación  fué  decidida  en  sana  paz,  sin 
mengua  de  nuestro  mutuo  afecto:  y  pronto  espe- 
ro volverá...  en  el  entretanto,  viajo,  canto... 

Benito.  PuesI  para  ir  sobrellevando  el  pesar  de  la  au- 
sencia! 

Clara.     El  también  corre  el  mundo  por  otro  lado. 
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Benito. 


Clara. 
Benito. 

Clara. 
Benito. 

Clara. 
Benito. 
Clara. 
Benito. 


Clara. 
Benito. 


Clara. 

Benito. 

Clara. 

Benito. 

Clara. 

Benito. 
Clara. 

Benito. 


Clara. 

Benito. 

Clara. 
Benito. 
Clara. 
Benito. 

Clara. 
Benito. 


Vamos,  celebro  una  unión  tan  compacta,  y  tan... 
yo  creí  otra  cosa...  y  siento  haberla  disgustado; 
tanto  mas,  cuanto  que  al  hablar  de  mi  sobrino  so- 
lo iba  á  rogarle  a  usted  lo  tratase  con  un  poco  de 
coquetería. 

Es  posible!  Ya  eso  me  parece  mas  fácil. 

Y  yo  se  lo  agradeceré  eternamente,  porque  de 
ello  depende...  Usted  conoce  k  su  prima? 

Sí.  Es  una  joven  muy  interesante. 

Pues  Eduardo  esta  perdidamente  enamorado  de 

ella. 

Cáselos  usted. 

Si  ya  esta  casada  con  otro. 

Entonceá  no  veo  camino. 

Y  como  esa  boda  se  ha  hecho  bajo  mis  auspicios, 
ya  ve  usted  yo  sentirla  en  el  alma  que  al  pobre 
don  Lupercio  le  cayese  algún  chubasco. 

Don  Lupercio? 

Sí.  Este  es  el  nombre  del  marido...  preceptor  ade- 
mas de  Eduardo  y...  escelente  cabeza,  gran  cabe- 
za! Cuando  yo  lo  alabo. . . 
Ese  don  Lupercio...  Qué  apellido  tiene? 
Bombarda. 
(Cielos!) 

Le  conoce  usted? 

Traté  intimamente  en  un  tiempo  á  un  sujeto  lla- 
mado así. 

Tal  vez  sea  el  mismo*. 

Lo  dudo  ..  y  á  no  verlo,  no  asegurarla  que  pudie- 
ra.. . 

Aguarde  usted:  aun  deho  estar  en  el  jardín.  Hace 
poco  que  bajó.  Sí,  Mírele  usted  entre  su  mujer  y 
su  discípulo. 

(Dios  mió,  es  él!)  Pero  está  usted  seguro  de  que  se 
ha  casado? 

No  digo  á  usted  que  ha  sido  bajo  mis  auspicios. . . 
Yo  he  aprontado  el  dote  de  la  novia! 
(Ah  infame!  Le  he  de  hacer  ahorcará. 
Con  que...  es  el  mismo  que  usted  conoce? 
Nó,  nó:  ya  decia  yo  bien  . .  (Estoy  furiosa!) 
Ahi  donde  usted  le  vé,  el  pobre  no  es  dichoso  en 
su  estado. 

(Monstruo!  Dios  castiga  sin  palo  ni  piedra). 
Su  amor  es  un  paraíso  terrenal,  en  que  mi  sobri- 
no hace  el  papel  de  la  serpiente.  Una  catástrofe 
esta  abocada  y  hé  ahí  por  qué  si  usted  se  presta  á 
mis  miras  puede,  con  solo  enamorar  aparentemen- 
te a.  mi  sobrino,  desviarle  de  esa  pasión  y . . . 


Clara.     Comprendo.  Se  trata  de  una  intriga  inocente! 

Si,  si,  cuente  usted  conmií?o.  No  sabe  usted  el 
^\\<ío  con  que  voy  á  desplegar  todos  mis  recur- 
sos! Don  Eduardo  sucumbirá!  si:  quiero,  es  pre- 
ciso que  me  ame,  que  lo  demuestre  á  los  ojos  de 
todos!  (Oh!  Cuán  dulce  será  mi  venganza!) 

Benito.    Aquí  le  tenemos. 

ESCENA  VIL 

DICHOS.— EDUARDO. 

Eduard.  Señora,  supongo  que  mi  tio  habrá  anunciado  á 
usted  que  trataba  de  invitarla. . . 

Clara.  A  dar  un  paseo  en  tilburí?  Con  efecto.  Acaba  de 
participármelo  y  acepto  sumamente  complacida... 
por  mas  que  el  ir  en  tilburí  sea  algo  ariiesgado.. . 

Eduard.  Porqué?  Yo  sé  contener  perfectamente  á  los  ca- 
ballos por  fogosos  que  sean... 

Clara.  Pero  no  se  contendrán  de  igual  modo  las  murmu- 
raciones délos  convidados.  Dios  sabe  lo  que  di- 
rán al  vernos  pasear  juntos! 

Eduard.  No  será  nada  que  me  pese  por  cierto,  ni  que  me- 
noscabe la  reputación  de  usted. 

Benito.  Oye,  te  prevengo  que  á  esta  señora  le  gusta  pa- 
sear muy  de  prisa. 

Eduard.   Es  decir,  que  no  teme  el  peligro. 

Clara.  Eso  depende  de  las  personas  con  quienes  partici- 
po de  éL  Con  usted  por  ejemplo..  . 

Eduard.  Ah!  Me  envanece  tal  confianza.  (Parece  que  busca 
adrede  las  palabras  mas  lisonjeras). .  . 

Benito.    (Ya  se  enmaraña  la  cosa!  Magnífico). 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  — DON  LUPERGIO.— MARIA. 

Benito.  Hola!  don  Lupercio!  Venga  usted!  Venga  usted, 
que  quiero  presentarle  á  nuestra  ilustre  prima 
donna. 

Lüp.  Con  muchísimo  gusto!  Tendré  en  ello  una, . ,  dón- 
de está? 

Clara.     Por  aquí,  caballero,  por  aquí. 

Lup.       (üf!  San  Braulio!  Ciara!  Clarini!  mi  mujer!) 
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Benito.    Don  Lupercio  Bombarda,  profesor. . . 
Lup.        Estoy  a  los  pies... 
Benito.    Y  académico. .. 

Lup.        Me  es  muy  satisfactorio...  siento  una  verdade- 
ra... yo.,.  (Caramba!  Y  que  guapa  se  ha  puesto), 
Eduard.   y  además  esposo  de  mi  prima! 
Lup.         (Me  perdió). 

Clara.  Felicito  á  este  caballero  por  elección  tan  acer- 
tada, 

Lup.  Señora. ..  usted  me  confunde,  y  me...  (Quisiera 
estar  en  eí  Cáucaso). 

Clara.  Ahora,  señor  don  Eduardo,  estoy  pronta,  y  cuan- 
do usted  guste. . . 

Eduard.   {Ofreciéndole  la  mano).  En  seguida. 

Lup.        Eh?  A  dónde  ván  ustedes? ' 

Benito.    A  dar  un  paseo  en  el  tilburL 

María.  Cómo! 

Lup.        Los  dos  solos? 

Benito.    Claro!  ün  tilburí  es  un  ómnibus  por  ventura? 

Eduard.    No  daremos  mas  que  una  vuelta  por  el  parque. 

Benito.    {Ap.  á  don  Lupercio}.  No  entiende  usted? 

Lup.        (Si,  demasiado  que  lo  entiendo). 

Clara.     Tendría  acaso  don  Lupercio  algo  que  oponer? 

Lup.        Yo?  Señora...  Y  con  qué  derecho? Nada  de  eso! 

Paseen  ustedes  cuanto  quieran...  Solamente  que... 

No  lo  lo  digo  por  el  paseo;  pero...  las  gentes. . . 
María.     Ya  se  vé;  pueden  murmurar. . . 
Lup.  Eso. 

Benito.    Aquí  no  se  la  pide  á  usted  su  opinión,  niña. 

María.     (Oh!  esto  ya  es  demasiado). 

Lup.        (Vívora!  descocada!)  Conociendo  que  no  me  

[Edua  rdo  se  acerca  á  él,  Lupercio  muestrá  de  pron- 
to su  sonrisay  repite  con  amabilidad)...  Conocien- 
do que  no  me  ocurre  objeción  alguna  de  importan- 
cia, creo  que. . . 

Clara.     Sí,  sí,  Ya  lo  presumía  yo. 

Benito.    Por  supuesto. 

Eduard.  {A  clara).  Señora...  [A  losdemasj.  Hasta  luego J 
(Se  va  con  Clara.) 

ESCENA  IX. 

DON  BENITO.— DON  LUPERCIO.— MARIA. 

Lüp.        Si  yo  pudiese  subirme  en  la  trasera  del  tilburí-.T 
no;  puedo  caerme  de  cabezalTengamos  sangre fria! 
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Benito  .  {Bajando  de  la  puerta  del  foro) .  Eh!  Ya  se  han  ido. 
Esto  marcha,  amigo  mío!  esto  marcha! 

Ldp.  Si  tíh?  Pues  me  alegro;  (lo  mismo  que  si  rae  empa- 
laran). 

Benito.    Ya  se  entienden  perfectamente  los  dos,  y... 

María.     Cómo  que  se  entienden?  Eso  es  horrible! 

Lup.  (Esta  rompe  el  fuego!)  Si  señor,  eso  es  negro!  Te- 
nebroso! Criminal! 

Benito.  Calle!  Usted  también?  Con  que  cuando  lo  hago  yo 
por... 

Lup.  Favorecer  un  trapicheo  semejante  usted,  un  hom- 
bre de  razón...  un  hombre  de  cabeza!  Ahora  veo 
que  no  la  tiene  usted. 

Benito.    Cómo  qué? 

Lup.        Lo  dicho:  eso  no  es  cabeza,  eso  es  un  botijo  sin 

pitorro... 
Benito.    Se  le  ha  vuelto  el  juicio? 
María.     Además,  mi  primo. . . 

Benito.  Calle  usted  la  boca.  Pero  don  Lupercio!  No  Apro- 
baba usted  hace  poco . . . 

Lup.        Porque  yo  no  sabia  la...  porque  yo  ignoraba  el... 

Oh!  si  yo  hubiese  adivinado  lo...  Y  aun  no  se  con- 
funde usted  al  oir  estas  razones? 

Benito.  Cuáles? 

Lup.  Estas. 

María.     Si  señor.  Son  claras  como  el  dia. 

Benito.    Pues  yo  no  las  veo.  Además  cómo  te  atreves  tú  á 

expresarte  de  ese  modo?  á  agravar  las  penas  que 

has  causado  á  este  buen  don  Lupercio. 
Lup.        Eso  no  me  importa  un  pepino, 
Benito.    Qué  oigo?  Pues  bien  se  quejaba  usted  esta  mañana. 
Lup.        Pero  no  me  he  quejado  esta  tarde.  Y  sobre  todo, 

Esa  no  es  razón  para  arrojar,  digámoslo  así,  á  la 

cabeza  de  una  prima  donna  una  china  del  tamaño 

de  su  sobrino  de  usted. 
Benito.    Pero  torpe,  si  es  en  interés  de  usted  esta  intriga. 

Aun  no  cae  usted  en  ello? 
Lup.        Sí.  Pues  porque  he  caido  me  duele  el  golpe. 
Benito.    Esa  mujer  es  muy  astuta,  se  apoderará  del  corazón 

de  Eduardo. 

María.     Lo  veremos!  Eso  si  que  no  lo  sufriré  yo. 

Benito.    No  oye  usted  esto? 

Lup.        Sí.  Y  qué? 

Benito.    No  brinca  usted  de  ira? 

Lup.        No.  Y  qué? 

Benito.    Cómo!  Y  qué? 

Lup.        Y  qué?  Y  qué? 

Benito.    Y  la  escucha  con  esa  tranquilidad? 


María,     Tengo  derechos  que  haré  valor. 
Benito.    Hombre:  usted  es  do  piedra?  Y  tú  te  atreves  á  de- 
cir tales  palabras  delante  de  tu  esposo? 
Lup.        Y  á  mi  qué  se  me  dá? 
BeíNIto.    Que  no  se  le  dá? 
Lup.        Ademas,  ella  tiene  razón. 
Benito.    Jesús!  Jesús! 

Lup.  En  el  fondo,  quiero  decir.  En  el  fondo.  Ahí  está  el 
busilis. 

Benito.    Con  que  aprueba  usted  su  lenguaje? 

Lup.  Si  señor:  porque  es  innoble  que  un  discípulo  á 
quien  yo  he  guiado  por  la  senda  de  la  virtud,  uu 
corderino  que  amamantó  la  mas  severa  doctrina, 
se  vea  descarriado  del  redil,  y  se  vaya  á  la  husma 
por  usted,  por  usted  que  es  su  tio,  por  usted  cuya 
crasa  ignorancia...  Orasa!  Crasa  ignorancia!  No  re- 
tiro el  vocablo! 

Benito.    Pero  animal!  Si  lo  he  hecho  por  librarte  de... 

Lup.        Pues  á  mi  me  gusta,  ea!  á  mi  me  conviene! 

Benito.    Con  que  te  conviene? 

Lup.        Quién  le  rnete  k  usted  en  mis  asuntos? 

Benito.    Calla!  Calla!  eres  un  ser  despreciable! 

Lup.        y  usted  un  papamoscas! 

María.     Tío;  por  Dios! 

Benito.    Quítate  de  mi  vista,  lagartija!  Quítate  tu  también! 

Os  detesto! 
Lup.  Mejor. 

Benito.    (Mas  fi^eríej.  Os  maldigo! 
Lup.        {Idem)x  Mejor. 

Benito.    Y  os  abomino,  y  os  odio  y  os  execro.  {Se  vá). 

Lup.        Pues  mejor  y  mejor,  y  retemejor...  (i^aíido  paseos). 

Ya  lo  vé  usted.  Ahora  no  falta  mas  que  nos  ponga 
en  la  calle!  Y  nos  pondrá  el  muy  bárbaro,  no  lo 
dude  usted. 

María.  No  importa,  don  Lupercio!  Nada  me  hará  olvidar 
el  noble  valor  que  ha  desplegado  usted  para  de- 
fender mis  intereses. 

Lup.        [Alterado),  Como  que  son  los  mios. 

María.     {Impaciente.)  Gracias,  mil  gracias. 

Lup.  No  hay  de  qué;  repito  que  son  los  mios,  los  mios 
propios. 

María.     Ah!  cuánto  le  agradezco... 
Lup.        {Furioso).  DaleJ  No  le  he  dicho  ya  que  son  los 
mios! 

María.     {Asustada).  Ay! 

Lup.        Sí.  Mi  posición  es  mas  lúgubre,  mas  espantosa 

que  la  de  usted,  pero  mucho  mas. 
María.     Imposible.  Sabe  ustéd  lo  que  estoy  sufriendo? 
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LuP.        {Llevhndose  ¡a  mano  al  cuello).  Y  usted  sabe  lo 

que  yo  tengo  aquí  atragantado? 
María.  Usted? 

Lup.        Sí;  una  espina...  digo  mal.  una  lanza  que  no  pue- 
do arrancarme  sin... 
María.     Esplíquese  usted. 

Lup.  ^  Y  los  otros  no  vuelven.  Ese  maldito  tilburí  anda 
mas  despacio  que  una  carreta. 

Mauia.     Se  habrán  detenido  en  el  parque? 

Lup.        Detenido?  Dónde?  En  qué  sitio? 

María.  Tal  vez  le  esté  Eduardo  enseñando  a  esa  extranje- 
ra la  gruta  del jardin. 

Lup.  La  gruta!  Esto  solo  faltaba.  {Y  ella  que  delira  por 
lo  silvestre). 

María.     Oh!  Ya  falta  la  paciencia;  ya  es  preciso  adoptar 

una  resolución. 
Lup.        Al  punto.  Corramos  á  buscarlos,  corramos  á. .. 

{Viendo  aparecer  á  Clara).  Ella! 
Clara.     (Estaban  juntos!) 

Lup.        (Tengo  la  sangre  en  la  punta  de  los  cabellos!) 
María.     (Valor!  Yo  voy  á  confesárselo  todo  ci  mi  tio!) 
(Fase). 

ESCENA  X. 


DON  LÜPERCIO,— CLARA.. 

Lup.  Supongo  que  ya  usted  me  comprenderá,  signora 
Clarini,  eh?  [Después  de  una  pausa).  Que  usted 
me  comprenderá. 

Clara.  Qué?  [Echándole  el  lente).  Quién  es  usted,  caba- 
llero? 

Lup.  Un  tigre,  una  pantera  capaz  de  devorar  en  este 
momento  á  medio  mundo...  ham,  ham,  hum!  con 
los  dientes  y  las  uñas. 

Clara.     Ja!  ja!  qué  sandezl 

Lup.        Señora...  no  se  ria  usted.  Esto  es  trágico. 
Clara.     Cómo?  No  entiendo.  No  es  usted  el  señor  don  Lu- 
percio? 

Lup.        Yo  soy,  yo!  Yot  Ya  sabe  usted  quien  soy  yo. 

Clara.  Mire  usted  que  su  esposa  acaba  de  irse  alia  den- 
tro. Por  que  no  la  sigue  usted? 

Lup.        Clara       Dejémonos  de  pullas.  Mira  que  suelto 

el  mirlo. 

Clara.     Infame!  Sabes  que  puedo  hacérte  ahorcar? 
Lup.       No  toquemos  esa  cuerda. 
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Clara.     Tal  fué  sin  embargo  mi  primera  intención:  pero 

yo  me  vengaré  do  otra  suerte. 
Lup.        Vengarte?  Mira  lo  que  dices! 
Clara.     Vengarme,  sí.  ¿Te  has  dedicado  á  la  bigamia?  Yo 

te  haré  arrepentirte  de  ello. 
Lup.        Mientes!  La  bigamia  no  ha  entrado  nunca  en  mis 

ideas!  Yo  soy  un  modelo  de  virtud> 
Clara.     Y  yo,  bribón?  Crees  que  no  soy  otro  modelo?' 
LüP.        Entonces  seremos  dos. 

Clara.  Infiel!  Perjuro!  En  tanto  ye  he  buscado  á  fuerza  de 
trabajo  medios  de  asegurar  nuestro  porvenir,  tú 
haciendo  el  calavera,  el  desmoralizado!... 

LüP.  Clara!  Echa  un  nudo  á  tu  lengua!  IJabla  en  tono 
menor. 

Clara.  Hola!  No  quieres  que  me  oigan?  No  quieres  que  se 
enteren  de  los  vínculos  que  nos  unen?  Corriente. 
No  se  enterarán.  Voy  a  partir  ahora  mis,mo;  a  de- 
jarte libre.  Ya  no  soy  tu  esposa;  no  te  he  visto  en 
mi  vida.  , 

Lup  .       Luego  quieres  emanciparte? 

Clara.  Sí. 

Lup.        Reniegas  de  tu  esposo? 

Clara.      Sí.  Reniego  del  esposo  que  me  ha  engañado.  Me 

arrepiento  de  mi  crudelidad:  te'abandono. 
Lup.        No  rae  exasperes,  Clara . 

Clara.  Te  abandono.  Me  entregaré  á  las  diversiones;  gas- 
taré en  ellas  lo  que  habia  ahorrado  para  nosotros; 
y  mientras  yo  arrastraré  coche,  tu.  te  morirás  de 
hambre. 

Lup.  De  hambre?  No.  Yo  también  sabré  divertirme:  ten- 
go dinero;  tengo  piedras  preciosas.  Mira;  mira  co- 
mo brillan,  y  muérete  de  envidia.  (Mostrando  los 
dedos  en  que  tiene  puestas  las  dos  sortijas). 

Clara.  Dinero!  Brillantes!  ya  sé  los  sinsabores  que  te 
cuestan.  Sí;  ya  estoy  vengada. 

Lup.  Que  ya  estás  vengada?  Cómo!  Esplícate.  (Qué  se- 
rá, Dios  mió!)  Qué  venganza  es  esa? 

ESCENA  XL 


DICHOS.— DON  BENITO. 

Benito.  Mi  sobrino!  Donde  esta  mi  sobrino? 

Lup.  Don  Benito! 

Benito.  Traición!  Infamia.'  No  ha  visto  usted  á  Eduardo? 

Lup.  Yo  no  he  visto  á  nadie:  la  cólera  me  ha  cegado. 
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Benito.    Y  a  mi  me  ahoga! 

Lup.        Buen  provecho. 

Clara.     Pues  que  sucede? 

Benito.    Qué?  Que  mi  sobrino  está  casado. 

Lup.        (Adiós!  ya  lo  sabe  todo!) 

Benito.    Pero  usted  ..  usted  no  tiene  noticia? 

Lup.        De  qué? 

Benito.    De  que  estaba  casado. 

LüP.  Quién? 

Benito.    Él!  Eduardo.  Lea  usted:  lea  usted  estos  renglones 

de  letra  desconocida.  {Le  dá  un  papel). 
Lup.        Uf/  Qué  garrapatos. 
Benito.    {Furioso).  Lea  usted. 

Lup.  {Remedándole).  Allá  voy,  hombre!  «Sepa  usted  se- 
ñor don  Benito,  que  su  sobrino  tiene  contraido  un 
matrimonio  secreto»... 

Benito.    Sin  mi  permiso! 

Lup.        {Dejando  de  leer).  Sin  nuestro  permiso!  {Lee.)  «En 

cuanto  a  su  esposa»,. . 
Benito.  Oh! 

Lup.        a  él  toca  decir  á  usted  quién  es,  cuando  lo  juzgue 

conveniente.» 
Benito.    Usted  no  la  conoce? 
Lup.        Yo?...  no  caigo. . .  (estoy  en  brasas!) 
Benito.    Usted  no  sabe  quién  es?  Con  toda  su  filosofía  no 

acierta? 
Lup.        Le  aseguro. . . 

Benito.  Lo  vé  usted?  Ve  usted  como  para  nada  sirven  los 
libros?  Yo  con  mi  instinto  lo  he  adivinado  todo;  y 
la  mujer  de  mi  sobrino  es. . . 

Lup.  Quién? 

Benito.    (Señalando  d  Clara).  Esa. 

Lup.        Qué  dice  usted? 

Clara.     (Buena  ocasión  para  vengarme^. 

Benito.    Esa.  Mírela  usted  bien. 

Lup.        Baja  los  ojos!  Pero  no;  no  es  posible. 

Benito.    Que  nó?  Usted  que  sabe?  Responda  usted  señora,- 

déme  usted  cuenta. 
Clara.  Yo? 

LüP.       Don  Benito:  usted  está  desorientado.] 

Benito.    Quien  lo  está  es  usted. 

Lup.        A  mi  me  consta ... 

Clara.     Pues  bien;  ya  que  es  preciso  declararlo..? 

Lup.        Eh?  Cómo? 

Clara.  Diré  que  hace  dos  meses,  y  vencida  por  los  rue- 
gos y  las  lagrimas  de  su  sobrino...  Le  di  mi  mano 
en  Barcelona. 

Lup.         {Cayendo  en  brazos  de  don  Benito).  Ay! 

Benito,   (Sosteniéndole),  Bruto!  Que  me  va  usted  á  esUe- 
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Llp. 


Clara. 

Lup. 

Benito. 

Lup. 

Benito. 

Llp. 

Clara. 

Lup. 

Benito. 
Clara. 

Lup. 

Bemto  . 

Lup. 

Clara. 

Benito. 

Clara. 

Benito. 

Lup. 

Benito. 

Clara* 

Benito. 

Lup. 

Benito. 


Lup. 


JBenito. 
Lup. 


Clara.' 

Bet^ito. 

Clara. 

Benito. 

Clara. 

Benito. 


llar! 

Ay!  Y  ahora  caigo  por  qué  me  decia  que  estaba 
vengada!  Pero  mujer  inicua!  Tú!  Digo:  usted,  osa? 
{De  pronto  á  don  Benito).  Donde  tiene  usted  su 
bastón? 

Cómo  se  entiende?  A  ver;  que  llamen  k  mi  esposo. 

A  cuál? 

A  su  esposo. 

A  cuál  de  los  dos,  infame! 

Calle!  Tiene  otro  por  ventura? 

Sí,  sí. 

No  señor;  mi  primer  marido  se  ha  muerto. 
Mentira!  Yo  le  conozco,  es  un  caballero  muy  gua- 
po, un  . . .  .1  • 
Esto  solo  faltaba! 

Yo  creí  que  habia  muerto:  me  lo  aseguraron  al 

menos.  Y  en  fin;  es  cierta  la  noticia. 

Abrete,  tierra! 

Casada  dos  veces! 

Que  separaos. 

Insolente! 

Un  caso  de  bigamia! 

No  sefior:  dos.  Don  Lupercio  tiene  también  dos 

mujeres. 

Qué  escucho? 

No  lo  crea  usted.  Eso  es...  una  calumnia. 
Otro  nuevo  laberinto! 
Dos  mujeres-.  Dos  mujeres.  La  primera  yo. 
Cielos!  Casado  con  mí  sobrina  y  con  ella! 
Don  Benito,  don  Benito,,  no  rebuzne  usted. 

Y  asi  ha  podido  usted  engañar  á  la  pobre  María? 
Por  eso  la  huye...  pero  eso  no...  voy  á  llamar  ála 
justicia,  a  mis  criados,  á... 

Poco  á  poco.  Yo  no  he  engañado  á  nadie;  ya  que 
es  preciso  decirlo,  sepa  usted  que  María  es  espo- 
sa de  su  sobrino  de  usted. 
Ave  Maria  Purísima! 

Como  usted  lo  oye,  Cuando  nos  fuimos  a  Barcelona 
celebraron  su  boda  haciéndole  á  usted  creer  q;ue 
era  yo  quien. ; . 

Ya  caigo!  í> 

Justo  Dios!  Pero  Eduardo  no  es  marido  de  ésta? 

Si  señor. 

Y  esta  no  es  muger  de  usted? 
Si  señor. 

Y  usted  no  es  marido  de  Maria,  y  Maria  no  es  ma- 
rido de  esta  señora?  Ay!  Yo  no  se  por  donde  va  el 
ovillo!  Yo  me  mareo!  Me  caigo. 

Goza,  mujer  infernal!  Goza  en  tu  obra! 
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Luego  ella  no  tiene  la  culpa? 
Si  señor.  Ella  ha  aliñado  esta  ensalada  de  bodor- 
rios ... 

Y  quién  le  desenreda  ahora?  Los  unos  están  en- 
gaiichados  con  los  otros.  Este  es  un  nudo  gordiano. 
Yo  lo  cortaré  corno  Alejandro. 
Sí!  pero  haciéndote  morir  en  un  patíbulo. 
Cómo  es  eso?  Aun  se  atreve  usted  á  amenazarnos! 
Usted?  Una  mujer  de  tres  al  cuarto. 
Qué  esta  usted  diciendo  ahí,  viejo  estantigüa? 
Clara,  cuenta  con  insultar  a  mi  protector!  Mira 
que  aquí  vá  a  ver  una  catástrofe!  ¡Que  va  á  correr 
la  sangre. 

Déjela  usted;  déjela  usted,  que  como  yo  vaya  por 
el  espadia. . . 

Poco  á  poco;  á  pesar  de  todo,  es  mi  mujer,  y  yo 
solo  tengo  derecho, . . 

Espadines  á  mí?  Sabe  usted  que  si  se  me  enciende 
la  sangre?. . . 
Clara! 

Acércate  monstruo! 
Don  Benito? 

{Le  vá  d  pegar  h  D.  Benito  y  sacude  á  D.  Lupercio 
que  se  interponej.  Qué  es  eso  de  monstruo? 
Ay! 

Ah!  Inicua!  Toma! 
(IdemJ,  Ay! 

Favor,  socorro!  Que  me  atropellanl 
Largo!  Fuera  de  mi  casa! 
Señor  don  

Y  usted  también. 
Pero.... 

Hola!  Juan,  Francisco,  Diego! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS .  —EDUARDO .  —MAREA. 

Eduard.  Qué  03  esto?  Qué  alboroto? 

Benito.  Ah?  vergante!  Yen  acá,  confiesa. 

Eduard.  Tío... 

Benito.  Te  has  casado?  eh? 

Eduard.  (A  Lupercio).  Picaro!  Me  has  descubierto! 

Lup.  Ay!  que  yo  no  he  sido. 

Eduard.  Pues  quién?  Responde:  quién? 

María.  Yo. 

Lu?.^  Calle! 


Benito. 
Lup. 

Benito. 

Lup. 
Clara. 
Benito. 

Clara. 
Lup. 


Benito. 

Lup. 

Clara. 

Lup. 
Benito. 
Lup. 
Clara. 

Lup. 
Benito. 
Lup. 
Clara. 
Benito. 
Lup. 
Benito. 
Lup. 
Benito. 
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Br^íito.'    Con  que  es  verdad? 

Eduard.    a  qué  negarlo  entonces?  Si  señor. 

Benito.    Y  no  te  sonrojas  haber  elejido  á....?  Pero  dime,  te 

has  casado  además  con  tu  prima? 
EüUARD.   Lo  duda  usted  aun? 
Lup.       Ahi  lo  tiene  usted. 
Benito.    Y  cómo  se  compone  ahora  esto? 
María.     Qué  quiere  usted  decir?. 

Bei^ito.  Que  ustedes  cuatro  son...  Que  Eduardo  es  el  ma- 
rido de....  Vamos:  ni  yo  mismo  puedo  esplicarlo. 
Hable  usted,  señora,  hable  usted.... 

Lup.        Si;  habla,  esposa  desleal! 

Eduard.    Esposa?  De  quién? 

Benito.   Ahi  está  el  busilis!  De  quién,  de  ustedes  dos?  Ve{i- 

mos. 
María.  Cómo? 
Eduard.  Mia?  Esta  usted  loco? 
Lup.        (Mirando  a  Clara).  Eh?  pues...  Y  se  sonrie! 
Benito.  Calle! 

Lup,  Ya  comprendo  [Clara  le  alarga  la  mano).  Je!  je! 
je!  je! 

Benito.   Y  se  rie  el  muy  estúpido? 

Lup.  Jé!  je!  Pues  hombre  no  ha  caido  usted  en...  je!  je! 
Eduard.    Qué  significa!... 

Benito.  Ah!  ya!  Con  que... .  {De  pronto).  Yo  no  entiendo 
palabra,  ea! 

Clara.  Don  Benito,  el  señor  y  yo  somos  marido  y  mujer, 
sin  que  nos  hayamos  nunca  casado  con  otra  perso- 
na alguna:  y  su  sobrino  de  usted.... 

Benito.    Qué  oigo!  Seria  cierto?  Este  es  tu  marido? 

María.     Toma!  Si  señor. 

Benito.   Oh  dicha!  Este  solo,  eh? 

María.     Qué  dice  usted,  tio? 

Lup.  Ay  Clara  de  mis  entrañas!...  Clara  de  mis...  dame 
un  abrazo. 

Eduard.    Con  qué  son?...  Casualidad  mas  rara!.... 
Lup.        Yo  también  tengo  ahorros  y  regalos,  y...  todo,  to- 
do para  tí.... 
Clara.  Lupercio! 

Lup.        Si.  Tu  Lupercio!  tu....  {Al  piiblico). 

Ya  que  de  esta  escapo  bien, -antes  que  caiga  el  telón, 
sinó  aplausos,  tu  perdon-dame,  oh  público  también. 

Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino. -Aprobada  me- 
nos lo  tachado,  y  devuélvase. — Madrid  19  de  Setiembre  de 
1850.— Rafael  Pérez  Yento. 

Nota.  La  impresión  de  esta  comedia  se  ha  hecho  omitien- 
do lo  que  la  JuQta  de  censura  ha  tachado  en  el  original,  de 
modo  que  debe  ponerse  en  esccaa  tal  como  esta  impresa. 


ara  vencer  querer, 
'ecado  y  espiacion.  ' 
¡eluquero      S.  A, 
'or  ser  ella  sin  ser  ella. 
)uien  bien  te  quiera  te  hará 

llorar. 
Quién  es  ella? 
^uien  mas  mira  menos  vé, 
:*.emismunda. 
Súllivan. 

rodo  se  queda  en  casa, 
rrampas  inocentes, 
rres  al  saco... 
tina  aventura  de  Richelieu. 
Un  clavo  saca  otro  clavo, 
ün  cuarto  con  dos  alcobas. 
Un  enemigo  oculto. 
Un  hidalgo  aragonés, 
ün  hombre  importante. 
Un  infierno  ó  la  casa  de  hués- 
pedes, 
ün  ingles  y  nn  vizcaíno. 
Un  loco  hace  ciento. 
Un  matrimonio  ala  moda. 
Un  verdadero  hombre  de  bien 
Unos  llevan  la  fama... 
i  Ya  estar  del 

En  dos  actos. 


Antes  que  todo  el  honor. 
Cornelio  Nepote. 
Desdichas  de  Timoteo. 
.Pendas  del  alma. 
El  congreso  de  gitanos. 
El  preceptor  y  su  mujer. 
Gerónimo  el  albañiU 
J^-a.  hija  del  misterio, 
la  ley  sálica. 
Lá  luna  de  miel. 
Las  cucas. 
Las  diez  de  la  noche. 
Los  dos  amores. 
Los  pretendientes  del  día. 
Maria  y  Felipe. 
Pipo  ó  el  principe  de  Monte 
cresta. 

ün  casamiento  por  hambre 
¥n  divorcio. 

lín  ente  como  hay  muchos. 
En  un  acto. 


A  la  corte  á  pretender. 
A  los  pies  de  V.  S^ñpra. 


Acertar  por  carambola. 
Al  que  no  quiere  caldo. 
Ali-Ben-Sale  Abul-Tarif. 
Alza  y  baja. 
Amarse  y  aborrecerse. 
Cenar  á  tambor  batiente. 
Cero  y  van  dos. 
Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 
Clases  pasivas. 
Como  V.  quiera... 
Con  el  santo  y  la  limosna. 
Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 
Cuerdos  y  locos. 
Cuerpo  y  sombra  ó  dos  y 
uno. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

De  fuera  vendrá... 

De  potencia  á  potencia. 

De  qué? 

Dos  á  dos. 

Dos  casamientos  qcuUos. 
Düs  en  uno. 

El  aguador  y  el  misántropo 
El  corazón  de  un  bandido. 
El  chai  verde. 
El  don  del  cielo  (loa). 
El  marido  universal. 
El  perro  rabioso. 
El  premio  de  la  virtud. 
El  retratista. 
El  rey  por  fuerza. 
El  sacristán  del  Escorial. 
El  sistema  de  Felipa. 
El  sistema  de  Felipe. 
El  sol  de  la  libertad  (loa). 
El  tio  Zaratán. 
El  vizconde  Bartolo. 
Entre  Scila  y  Caribdis^ 
Estrupicios  del  amor. 
Huyendo  del  perejil... 
Infantes  improvisados, 
¡¡Inglesesl! 
Juan  el  Perdió, 
Juan  el  tornero. 
La  astucia  rompe  cerrojos. 
La  banda  del  capitán. 
La  casa  deshabitada. 
La  capa  de  José. 
La  doctora  en  travesuras. 
La  elección  de  un  diputado. 
La  esperanza  de  la  patria 
(loa). 

La  herencia  de  mi  tía. 
La  mujer  de  dos  maridos 
La  muía  de  mi  doctor. 
La  piel  del  diablo. 


La  señora  de  Mendoza, 
La  unión  car7  o-polaca. 
Ladrón  y  Verdugo. 
Las  avispas. 
Las  dos  carteras. 
Las  jorobas, 
Las  obras  de  Quevedo. 
Lo  que  al  negro  del  Sermou 
Los  apuros  de  un  guindilla. 
Los  dos  amigos  y  el  dote. 
Los  dos  compadre  s. 
Los  preciosos  ridiculos. 
Los  tres  ramilletes. 
Malas  tentaciones. 
Manolito  Gazquez, 
Mí  media  naranja. 
No  hay  chanzas  con  el  amo?. 
No  hay  felicidad  completa. 
No  h^y  que  tentar  al  diablo 
No  mas  secreto. 
No  se  hizo  la  miel... 
No  siempre  lo  bueno  es  bueno 
Otro  perro  del  hortelano. 
Pepilla  la  aguardentera. 
Percances  de  un  apellido. 
Por  amor  y  por  dinero  ó  una 
aventura  de  Luis  Candelas. 
Por  poderes. 
Por  un  loro. 
Pst.  Pst... 

Remedio  p^ra  una  quiebra. 
Si  buena  Ínsula  me  dan. 
Simón  Terranova. 
Sombra,  fantasma  y  mujer. 
Trece  á  la  mesa, 
Treinta  dias  después  2.*  par- 
te de  El  corazón  de  un  ban- 
dido. 
Un  ángel  tutelar. 
Un  año  en  quince  minutos. 
Un  bofetón...  y  soy  dichos 
Un  cabello! 
Un  contrabando. 
Un  ente  singular! 
Un  fusil  del  dos  de  Mayo. 
Un  jó  ven  comprometido. 
Un  milagro  del  misterio. 
Un  protector  del  bello  sexo, 
ün  sentenciado  á  muerte. 
Un  viaje  al  rededor  de  mi 

marido. 
Un  viaje  al  rededor  de  mi 

mujer. 
Una  actriz. 
Una  apuesta. 
Una  ensalada  de  pollof» 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Aventara  de  un  cantante. 

Buenas  noches  Sr.  D.  Simón. 

Colegialas  y  soldados. 

¡Concha! 

J)iego  Corrientes. 

J)on  Simplicio  Bobadilla, 

De  este  mundo  al  otro. 

Duende  I.**  parte. 

Id.   2."  parte. 
jDiez  mil  duros! 
El  alma  en  pena. 
El  campamento. 
El  marido  de  la  mujer  de  don 
Blas, 

El  novio  pasado  por  agua. 


El  Padre  Cobos. 

El  Sacristán  de  S.  Lorenzo. 

El  suicidio  de  Rosa. 

El  tren  de  Escala. 

El  turrón  de  Noche  buena. 

La  Estrella  de  Madrid. 

La.flor  del  valle. 

La  hechicera. 

La  NoChe-buena. 

La  pradera  del  Canal. 

La  venganza  de  Alifonso. 

Las  señas  dei  Archiduque. 

Los  dos  Venturas. 

Gloria  y  peluca. 

Haydé  ó  el  secreto. 


Misterios  de  bastidores. 
Por  seguir  á  una  mujer. 
Palo  de  ciego. 
Salvador  y  Salvadora. 
¡Tribulaciones! 
¡Tramoya! 

Una  aventura  en  Marruecos. 
Una  tarde  de  toros . 
Duende  l.^  parte  para  piano 

y  canto. 
Canción  de  la  Florera. 
Canción  del  Duende. 
Polka  burlesca. 


ADVERTENCIAS. 


La  Dirección  se  halla  establecida  en  Salamanca,  desde 
donde  se  servirán  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección  se  hace  una  rebaja 
proporcionada  á  la  importancia  del  pedido. 


